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RETRATO DE LA INFANTA ANA MARÍA VICTORIA, cuadro de Nícolás Largíllíère, que se conserva
en el Museo del Prado



¡Jamás use un	 p^
Pulimento de	 \
Aceite en
Ninguno
de Mis
Muebles!
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Deseo Que Siempre Use
Cera Preparada de

o,
Forma una capa protectora sobre el barniz, haciendo mayor

su duración. Nunca se pondra pegajosa; por lo tanto, no muestra
las manchas de los dedos.

Ni Recogerá el Polvo;
Los pulimentos que contienen aceite retienen todo el polvo y manchan

la ropa, etc. La Cera Preparada de Johnson produce un pulido duro y seco,
dejando la superficie como un espejo.

Tenga Ud. siempre a la mano una caja para pulimentar.
Pisos	 Pianos	 Automóviles
Linóleo	 Muebles	 Obra de Madera

De venta en los buenos almacenes.
Invitamos a los comerciantes para que nos escriban.

S. C. Johnson & Son, 244 High Holborn, Londres, E. C., Inglaterra

«No acierto á comprender por qué razón no	 •
` - . 	 debería haber un "Pianola"-Piano en cada ho -

e	 y	 gar. ... el "Pianola"-Piano es, entre todos los
.'i	 instrumentos de su clase, ¡el mejor, incompara-

 J q	 ble, supremo!
7îrrnado.) PADEREWSKI»

EL "PIANOLA"-PIANO
METROSTYLE - THEMODISTE

es el único instrumento de su clase verdaderamente serio, consagrado por
los músicos de fama mundial, así como por el gran público, que han sabido

apreciar sus incomparables propiedades artísticas.

"Pianola" -Pianos Deber, Steinway & Sons, Steck, Stroud, Aeolian

La palabra "PIANOLA" constituye una marca legalmente registrada, propiedad exclusiva de THE .FOLIAN C.°

Todo instrumento automático que no ostente la palabra "PIANOLA", debe ser rechazado como ilegítimo

PÍDASE CATÁLOGO ILUSTRADO "N"

Exposición y audiciones:THE 1OLIAN C.°
(S. A. E.)

Avenida del Conde de Peñalver, 24

MADRID

Esta casa no tiene sucursal en Madrid
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ILUSTI ACI®N MUNDIAL

INGENUIDAD	 Escultura en mcirmol, obra del insibne
artista D. Mariano Ben/liare	 6.
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-i	 Las	 primeras	 nevadas
-	 han interrumpido las ope-
+	 raciones en todos los fren-
-S	 tes de batalla.

(De varios periódicos.)

+	 ¡OS inmensosSOBRE
+	 campos de bata-

ha, por donde el
-J?	 alma en	 delirio de	 la

vieja Europa arrastra
á los pueblos á lá he-

-Y	 catombe,	 la nieve ha

k extendido su manto de
armiño.

M	 Sobre	 los	 caminos
hollados por los p oni-
bres que marcharon á
la muerte y á la gloria;
sobre las alquerías trá-
gicas, donde cantó la

+	 roja musa del heroís-
mo; sobre las	 campi -

^,	 ñas asoladas al rodar
-b	 de los carros de gue-

rra; sobre	 los	 restos
.F,	 acusadores de los pue-
+	 blos devastados por el
_P
	 huracán del incendio, y

.f,	 sobre	 los	 esqueletos
imponentes de los tem -
píos bombardeados, la

^	 nieve cae lenta, impla-
cable densa poblando

W1
el ara inmortal y crea-
dora de sus cerebros y,
sus corazones.

Los hombres, cega- +
dos de fe, ebrios de am- ,r
bidón, no cesan, sin .^
embargo, de matarse. 
Se aprestan los ejér- 	 +
citos formidables; se
pertrechan las gran-	 +
des máquinas destruc-
toras, y en los cere-	 +
bros de los poderosos,
en el alma tenebrosa y 	 ^.
trágica (le los indocto-	 of
res, sopla el vendaval
de la lucha.

Pero la Naturaleza,
implacable é invenci-
ble, se opone á todas
las voluntades, incitáis-
ctolas á una tregua.

— ¡Adelante! —gri-
tan los hombres, furio-	 -
sos de venganza ó de
conquista.

--¡Esperad!—parece +
decirles la Naturaleza.
Y la nieve cae, ca,
lenta, ¡nansa, podero-
sa, imponiendo á todos
su paz.

Y en esta tregua en

+ el aire, cubriendo la de- este forzoso	 compás	 J-
+	 rra é imponiéndose á los sentidos conto el motí- dad de la lucha, la tregua santa, la palabra de de espera, ¡quién sabe qué recóndita esperanza
-b	 yo capital de una inmensa sinfonía blanca. Dios, que se ha impuesto silenciosa, mansa é in- suspenderá el ánimo de los combatientes! ¡Quién 	 +

La	 Naturaleza,	 eterno	 arquetipo,	 fecunda contrastable, sabe qué impulso de fraternidad no confesada 	 +
.	 maestra, lla dado una nueva lección á los ha- Y mientras la nieve cae, dificultando el avance impulsará á los enemigos á estrechar sus manos 	 s.
•	 planos, de la matanza; mientras millares de combatien- ateridas!	 ¡Quién sabe qué espantosas visiones 	 +

+ Los hombres, sin que nada les detenga, luchan tes permanecen inactivos, resignados y expec- de roja pesadilla turbarán el sueño de los ggran-
•	 y sé destrozan. Constantemente el fantasma de tantes; mientras la Muerte descansa oteando ya des causantes de la hecatombe! 	 ^.

la muerte aletea sobre sus cabezas, y ellos, sin las nuevas víctimas, ¿qué pensamiento bienhechor ¡La paz! Es la palabra santa, nuncio de glo-	 +
cesar, se acechan y persiguen, lo mismo en las conmueve el alma de las muchedumbres? ¿Qué riosa epifanía,	 oración	 íntima,	 fraterna y uni

.p,	 horas luminosas y optimistas de la mañana, que emoción	 embarga el	 espíritu inmortal 	 de los versal.
-H	 en las horas trágicas é inquietas de la noche; pueblos? ¿Quién lanzará á los vientos el clamor ansia- 	 #

J,	 bajo la claridad clemente del sol y bajo la plata En el alma universal, en la íntima conciencia do que haga cesar la lucha?
•	 mística de la luna; en la cresta de las montañas colectiva, un solo ideal se agita, un afán unáni- ¿De dónde partirá en definitiva la buena nue- 	 }{.
+	 inhóspitas y en las entrañas de la tierra; sobre me conmociona y armoniza el alma compleja de va pacificadora?	 +

la movible esmeralda de los mares y en los ver- los pueblos con los temblores de una anuncia- ¿Vendrá de lejos, de los pueblos norteños agi-
+	 des abismos insondables; en el campo y en el ción milagrosa. El ideal de la paz duerme en la tados, hecha nervio y fuerza en los labios esta- 	 ^.

templo; en el hogar venerable y querido y en el entraña de todos, vos de un caudillo revolucionario, ó será pasión	 *
+
M	

espacio conquistable é infinito. Por extraña y dolorosa paradoja, el ideal de y luz en los labios encendidos de un hijo de la
1,	 Y ante este aterrador espectáculo de saña y de la guerra es la paz. 	 Por ella se lucha, por si- vieja España?	 ,g
+	 crueldad, la Naturaleza—eterna madre admira- tuarse lo mejor posible para cuando llegue el Nadie lo sabe. Pero venga de donde venga.	 +

ble—tiende sobre los hombres su piedad, la blan- momento equ librador. ¡bien hayan el hombre ó el pueblo que, con un
.F,	 ca piedad de la nieve que, cubriendo los campos, Hacia la paz tienden las ansias redentoristas noble y amplio gesto de sembrador, lance sobre

interceptando	 los caminos y obstruyendo	 los de todos. La imploran los hombres en la sole- la vieja Europa, vesánica y fratricida, la semilla
puentes, ¡lace que amengüe 	 el vértigo honri- dad angustiosa de las trincheras, y las mujeres milagrosa que haga florecer en los surcos ensan-

.	 ceda. en la desolación de los hogares abandonados. grentados las rosas blancas de la paz!
•	 La piedad que en el corazón de los hombres La invocan los estadistas en 	 la quietud de sus

falta, ha ¡do á refugiasse en el corazón inmortal gabinetes de estudio, y los sabios en el misterio JULIÁN FERNÁNDEZ PIÑERO
.	 de la Naturaleza, de sus laboratorios, y los sacerdotes en los al-
•	 La nieve ha sido, en la desolación y la cruel- tares de su fe, y los filósofos y los poetas ante DIBUJO DE MATANIA

1	 fi O'F'F F+ ^+ F^F^F+ fi• F•... ^F^3 ^ ++-1^^€• +++-I 4.4 -+	 T F..	 l	 +-?- qF+ -}++	 .. I+++++ f+1e
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UNA OBRA I)E BENLLIURE
usa la excelencia su-
prema en la técnica
y en la ideología de

un ,artista el retorno á las
normas características de
sus comienzos. Llega la
necesidad de este retorno
en la madurèz, cuando el
artista alcanza la plenitud
de sus facultades. Este es
el caso. de Mariano Ben

-lliure. Sucesivamente ha
ido reproduciendo LA Es-
rcaa las últimas obras del
laureado escultor, confor-rv.¡,
me iban surgiendo de su
cincel, que tantas veces le
conquistó gloriosos Taure-	 a
les. La mayoría dè estas
obras son retratos de ni-
ños: el de Su Alteza lá	 ,r ''	 4

Infanta doña Cristina; el
,Uds 	 dei hijo de los señores de '

Togores, antes; el de je-
'	 sús Velázquez, ahora.

Une en todos ellos, á la
gracia infantil, 	 pero, Qza	

modelo,za de líneass deldel modelo,
el complemento ornamen-
tal de tinas palomas, de un ^ 
corderillo, de un cachorro

rde Pomerania. Y siempre ^`
con esa factura ágil, con .
ese espontáneo y fresco T^:
sentido eurítmico, tan per-
sonal y peculiar del maes-
tro	 valenciano.	 Nueva-
mente el recuerdo de los
grandes estatuarios fran-
ceses del siglo xviii acude
á los puntos de la pluma,
frente al retrato del hijo
de los señores Velázquez.
El mármol parece sonreír,
y una emoción grata, aca-
riciadora, nos invade fren-
te á la inocencia de la fi-
gura.dèl modelo, sorpren _ ' N-	 .
dida con tan afortunadas -
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A RTE ANTIGUO

SANTA MARGARITA, cuadro de Tiziano, que se conserva en el Museo del Prado
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FOTOGRAFIA - ARTÍSTICA

LAS JARDINERAS
Composición fotográfica del notable artista D. Diego González Ragel
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LA RIQUEZA ARTISTICA DE ESPANA

BARCELONA.-DETALLE DEL CORO DE LA CATEDRAL Fot. Castelló
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š,; MÁLAGA, LA FUEPTE
o	 habéis	 estado	 .	 . ganización social. Los
nunca en Málaga, .

.
T niatagueios estaban se-

lectores	 míos? -- - -tiros de que sólo por
Será difícil, porque Má- haber ganado su jornal	 .
laga atrae como una en ímprobo esfuerzo, 	 4

' cita de amor y lleva á debían dar gracias	 á
su recinto maravilloso Dios. Y ellos repartían 	 .

t á todos	 los hombres por la ciudad del Gua-	 *
t que sueñan con lo bello 1 dalmedina	 el donaire.
4 y saben que, para con- .	° Si un día la iniquidad
.ì- verLr la iniaginadaven- 1! : les fustigaba, su risa se	 4

tura	 en	 realidad,	 no convertia en ira. Las
', hay sino tomar el tren — . barricadas de Málaga
•( y trasladarse á la ciu- no son frecuentes, pero

dad mágica, en la que son memorables. Ras-	 t
.- lo mejor es lo inespe- go principal de los ma-
f rado. Aquellos que n - _____•- lagueûoseseldenodar	 'i

: conozcan	 á Málaga • _____ importancia á sus pro-
sino por las canciones PiOS tuéritos. Los gran-	 ..

:
-

:
'- allíhan

ra aun para mi tina im- I 	 '	 - ' tadonuncaconelaplan -	 *
presión nueva!... 	 Ah, '	 -	 - - so de sus conterráncos.

 si	 yo	 no hubiera	 ido Estévanez Calderón
* nunca á Málaga. y ah.- T pasó casi inadvertido, 	 44

ra estuviese preparan- -.---- aun después de haber
: do	 mi	 equipaje	 para escrito aquellas niara-

.» descubrir	 sos	 encan- villas de estilo clásico	 ..
Ý tos!... -.----- que se condensan en la 	 «-

Qué de alegría en
1

preciosidad	 iiiimitable
el viaje, qué impacien- y única de «Mairena,	 *
cia por llegar qué emo-

Vista
Mairena del	 Alcor».

ción	 cuando,	 al	 salir tiel puerto de Máiaia Cánovas del Castillo,
_* del coche	 ferroviario, señor de España da-

empezara á	 oír	 el	 dulce, picaresco ceceo de Otras ciudades, otras regiones, precisamente rante tantos años, nacido en la luuuilde casa de
4 cocheros y faquines, y luego divisara la farola, las favorecidas, aquellas que son incapaces de alagueño, y magno PSI-un maestro de escuela m	 m
.i . proyectando en	 la	 azul	 bahía	 su	 cilindro	 de sentir el desprecio de los bienes materiales, acu- cólogo, decía que si su fama y su renombre se	 *
4j' blanca	 piedra,	 semejante	 á	 colosal	 bujía,	 y san á Málaga de frivolidad y de inconsciencia, perdieran, no habría que ir á buscarlos en las

más tarde la masa pétrea de la catedral, obra Es la lucha entre el sentimiento y el cálculo; es márgenes del río seco de Guadalmeditia; Carva-
.ì- interrumpida,	 como cuadra	 á	 la condición de la contienda entre los pueblos arancelarios y los jal, el ministro republicano, el orador prodigioso, 	 *

los malagueños, que inventan lo magno, y cuan- pueblos víctimas del Arancel, idea que yo repito iba á Málaga de incógnito cuando, desatendiendo
do está casi hecho lo abandonan, porque	 ya frecuentemente con la esperanza, infundada, de sus obligaciones de	 la capital, quería refrescar

* lina inventado algo mayor!... No. Esas emocio- que, al cabo, se enteren los españoles de que su espíritu en el ambiente costanero... Fué dipti- 	 *
* p es las he gozado, las he gastado, las he perdido todo el régimen nacional se funda en 	 la injusti- tado por Málaga varias veces Andrés Mellado, 	 «

en los antiguos viajes; cuando yo	 era joven. cia, y que, mientras no haya tina base ecualita- el excelente periodista, pero no lo debió á las
Pero es tan fuerte la sugestión de la ciudad de¡ ria para el esfuerzo, no habrá un centro firme simpatías de sus paisanos, sino al 	 imperio del	 *
río seco ó torrencial, de la tierra milagrosa de de la voluntad nacional. Y esos pueblos favor¡- encasillado	 oficial...	 Los literatos malagueños 	 4*

la gracia y de la ironía, del chiste riente y de la tos de la ley, acusan á Málaga de holganza y de conocen bien á dónde llega la indiferencia de sus
4 honda ternura, que siempre queda en ella algo pereza. Allá se ven las chimeneas de sus fábri- convecinos. González Anaya, autor de novelas	 4

nuevo. Y el año pasado, al tornar á Málaga, me cas; en las aguas suaves del puerto se divisa la de alto mérito, no es allí literariamente estimado	 'k-
pareció que en las anteriores estancias sólo ha- innumerable barquería, la que tripulan los auda- como merece. Arturo Reyes, el hombre bueno,

.» bia visto lo que está á flor de tierra, y que toda- ces pescadores, la que se aventura sobre las cos- el poeta exquisito, el creador de «Cartucherita>,,	 4*
4j vía quedaia inédito el poema... Porque ese es el tas de Marruecos. No; el malagueño es laborio- vivió y murió en la estrecliez... Y así todos.	 '

carácter de la población que radica entre las pla- so, firme y tenazmente laborioso. Parece que no ¿Significa eso desdén de las propias glorias?
4* yas y los montes, entre el Palo Duz y La Caleta, trabaja porque, cuando sale del taller, de la ofi- No. Lo que significa es el amargo orgullo de 	 *

Ella ríe siempre, y hasta cuando llora ríe, por- cina, del	 muelle ó del	 barco, camina alegre, la ellas, y la seguridad de que dondequiera surgi-	 *
'Ir que no se cree con derecho á enojar á los otros risa en los labios, el dulce humor en el alma y rá un poeta, en cualquier rincón aparecerá un
4* por sus dolores. Manera sublime de vida, en la en la conversación el ingenio inagotable. Yo he estadista, y en la más humilde casa de la Coracha
,r que no hay protestas, ni lamentos. La generosi- visto surgir de las fábricas malagueñas al perso- refulgirá un genio.

dad irradia. La abnegación impera. Ciudad víc- nal obrero, desparramándose por las avenidas y Tierra de los desdenes, ciudad de la crítica, 	 )
.ì . tiaìa, ejemplo singular de la desatención oficial, las calles, con un júbilo que parecía ajeno á la nunca satisfecha de lo que hace, aspirando siem- 	 4
1* q ue no tiene ni cauce para s 	 río tormentoso, ni idea del esfuerzo realizado. Y he visto cómo los pre á más... Allí se crían todas las flores, menos 	 *

auxilio para sus industrias agrícolas, ni estímulo grupos de obreros de otras regiones españolas la de la vanidad. Porque si alguien intenta repre-
.q. para sus ingenios, ni alientos para sus nobles irrumpían en la ciudad en demanda de sus hogc- sentar la calidad ingenua de la raza, explotán- 	 *

propósitos. Y Málaga sigue con su gesto ama- res, ó se iban repartiendo por los tabernáculos, dola, será en torno la risa. Y la risa malagueña
ble, con sus	 labios rojos, con su mirada magní- con gesto agrio, la mirada colérica. 	 Estos se es mortal.

4 fica, en medio de las angustias de su sufrir, consideraban perpctuamente ultrajados por la or- I. ORTEGA MUNILLA
* 4*

4,.
4,.

4*

4..
4*
4*

4*
4*
4*
4*
4*
4*
4*

—	 41-
4	 *

Dos aspectos del puerto de Málaga	 FOTS. CALVET Y MARTIN VELANUIA

*l°
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J	 ~ROYA DE AMORJ C
Paladín de una regla hermosura, y en el mundo del Arte me gaia ¿Qué irás bello cantar? Tiene aromas

soy devoto de Amor, mensajero y en las lloras de lucha me alienta, de flotantes y gráciles brisas	 C
erre "et^treg ó .eon la fe su ternura . -Estas dentro de mi, dueño mío, r/ batir de nevadas palomas
p cir sus nu llars quedó prisionero. -cotizo un diorro de luces de aurora, y temblar de radiantes sonrisas. 	 2

Sobre e1 noble alazán bualdrapado tt eres tú la que ríe, si río, Y el destino ideal de su queja 	 M
voy siguiendo su ardiente carrera, y eres tú, cuando lloro, quien llora, es seguir del Amor la fortuna 	 1
y en el viento se agita, azotado, En la red de mis rieras obscuras, y morir saspirante en la reja
el aiFón de ini altiva cimera.

}- cí ti dle o,. señora, rendido
pàjarillos de rápido vuelo,
van envueltas tus hondas ternuras

cí la pálida luz de la luna.
Trovador de tus galas mejores,

ante el tronà Œn que el busto levantas, y va oculta la voz de tu anhelo.. cí la lucha me apresto, señora..:-
`	 rt poner en tu fuego encendido Y en ie[`°coro de sus a,'nzonias, Sólo sé dulces cantos de amores: '.

1 tapias de amor rí tus plantas
O	 Esa luz que en tus ojos fulgura

n;anántial' de amorosas ter/zezas,^ 	 ,'
va la aurora de tus .aleg r -ips

¡los 'de un alma que gime y a(.'orrtl 	 t5
Ellos son resplandor de tiri vida,	 o

y en tiz rostro de virgen esplende, J el cer{tlgl de tus nobles tristezas. . ideal de mi noble destino,	 -'7
es la llama<Ìnagrtifica y pura Cdtz mis voces, tu voz se levanta

.
los que alfombran mi senda florida

que el calor de nois versos enciende. como un èco de cuerdas sonoras... los que llenan de luz mi camino.
- Ase manso ri dt l de alegría ¡Eres tt . •grriea me arrulla y rne canta` Vuelve á nií, paladín de tu glària,

qae en tu boca palpita .y resbala, quietuden la rlfrlce q uietud de las horas! las pupilas de azrrl violeta,O	 es perfirnz^ grie ret oe fá Que	 tu rítmica voz el acento porque brille con sol de victoria'
en su cálts de ver es ¿rltàla.

}' esa freale4e nrárnzol raclthnle,
del A,rnij,-,x que en mi pecho palpita ini radiante laurel de poeta.

arre coronan los. rubios cabellos,
cmiio' r trxrsa palonrçi qus al viento
el J0lairr p?;de sus alas agita.

Es Amor quien iris versos inspira...
Si en la ruda y galante jornada

es la fragt a encendida y brillpnte Porqué dñtro del pee/ro te escorr^'o, es ¡ni noble altivez humillada
conde forjo los cantos masbellos.

Estás dentro de mí, y eres mía,
¡mariposa ¡que vive entre . flores, ....	 ., -;- _	 . _
á la voz de mi masa respondo

-¡callará vergonzosa ¡ni lira!	 o
¡romperé en cien pedazos la espada!

^	

Luz de sol que iris sienes calienta, con un canto de tiernos aurores. losé MONTERO
c
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"Rf'iosCapitulo de1 nuevo Ebro del iIsigre Escritor P. Arm?udo Mario Valdés, 	 de juventud dei d:Ctor Angd!ico"

D

ESDE los veinticinco á los treinta años de edad
estuve alojado en un hotel de la calle del
Arenal, que aún subsiste. No sé lo que es

hoy: en aquella época era una casa de huéspe-
des confortable y elegante, con mesa redonda á
la cu:! nas sentábamos quince ó veinte comen-
sales, casi todos del sexo masculino. Un general
de marina de la escala de reserva, un senador,
un catedrático jubilado, un rentista con su seño-
ra y un hijo, un anciano médico, ua capitán de
artillería. Estos éramos los más fijos; los de-
más, huéspedes que venían por tiempo más ó
menos largo.

Como yo era el más joven, y aun puede decir-
se el único joven, pues el capitán,.que era quien
más. se me acercaba, frisaba ya en los cuarenta,
se me trataba por aquellos señores con afectuosa
predilección. Podría decir, sin jactancia, que me
mimaban un poquito. Joven y periodista, sonaba

para ellos así como calavera, aturdido, enamo-
rado y trasnochador. No lo era yo, por fortuna,
pero me embromaban cariñosamente como si lo
fuera.

Yo les daba cuenta de los estrenos de los tea-
tros, de las sesiones del Ateneo, de los sucesos
de la calle, y alguna vez también les anunciaba
con anticipación sucesos políticos que el mismo
senador ignoraba. Se me dejaba disparatar con
toda libertad, y yo usaba y abusaba de ella de-
lante de aquel venerable areópago lo mismo que
si estuviera, en la mesa del café de Fornos, entre
mis jóvenes camaradas. Aquello3 bondadosos
señores se limitaban, cuando mi locuacidad su-
bía de punto, á sacudir la cabeza y sonreír con
piadosa ironía.

Fué dichosa aquella época de mi vida, ó al
menos así se me representa al través de los
arios. Todavía alguna vez, cuando paso por la

calle del Arenal y levanto los ojos á los balco-
nes de aquel hotel, dejo escapar un suspiro y
murmuro con emoción los famosos versos de
Espronceda:

¿Dúnde volaron, ¡ay!, aquellas horas
de juventud, de amor y de ventura,
regaladas de músicas sonoras,
adornadas de luz y de hermosura?

Sí; todas las noches me dormía regalado por
la música de un piano y un violín. Mi dormitorio
tenía una ventana sobre el patio, cubierto de
cristales, donde se hallaba establecido un café.

Y mis sueños eran felices también, como mis
vigilias. Sin haber leído riada de los sueños, ha-
bía logrado en mi juventud cierto dominio sobre
ellos. No que llegase á dirigirlos y conservar
dormido mi libertad de espíritu, corno el ilustre
orientalista marqués de Hervey de Saint-Denis,
que es quien ha teorizado sobre este asunto;
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mpre. Así nos lo contaba, riendo, el capitán,
ando el pobre hombre no estaba delante.
Pues, como decía, el marido de aquella singa-

mujer me espiaba, y apenas podía posar m¡s
os sobre ella sin que los de él me clavasen una
rada recelosa. Yo le hurtaba, sin embargo,
s vueltas, la devoraba con los ojos y me nutría
sus encantos. Porque los bees¡steaks y los ra-

etts del hotel allá se iban casi siempre á la co-
a sin que yo los tocase.

Tal régimen alimenticio era muy á propósito
ra quedar enamorado. Lo quedé á los pocos

as de un modo inverosímil, y tuve la inocencia
participárselo al capitán, por ser el único

ésped con quien todavía se podía departir so-
e asuntos de galantería.
Debo confesar, en descargo de mi conciencia,
e aquella señora, fuese princesa, esclava ó
fritera, jamás alentó mi pasión amorosa, ni
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n creo que se haya dado cuenta da- ella. Era
a estatua, era una diosa; se la podían clavar
s miradas más rendidas, más inflamadas; las
yas no expresaban más que una tranquila indi-
rencia.
Entonces me puse á hacer uso de aquellas fa-
ltades oníricas de que antes he hablado. Me
se á soñar. He aquí los medios á que apelé
ra provocar los sueños deseados.
Compré algunas historias y novelas rusas y
a por ellas, una vez metido en la cama por la

oche. Mi imaginación con estas lecturas se
altaba, y yo tenía buen cuidado de prestar á
heroína más simpática de cada novela los ras-

os fisonómicos y la figura de la esposa de Be-
do. Al mismo tiempo, en el instante en que me
naba el sueño, llevaba á la nariz un pañuelo
papado en esencia de reseda, que era el per-

me que aquélla usaba ordinariamente. Con es-
s sencillos artificios, y con fijar ni¡ pensamien-
tenazinente en la hermosa dama, al tiempo de

pero sí lograba muchas veces provocarlos ape- 	 sie
lando á algunos inocentes artificios.	 cu

A primera vista parece asombroso, y aun dis-
paratado, que conservemos dentro 	 del sueño	 lar
nuestro libre arbitrio. Sin embargo, el esfuerzo 	 oj
tenaz de la voluntad puede Legará conseguirlo. 	 mi
En el libro curiosísimo del sabio marqués se 	 la
observa paso á paso cómo se va adquiriendo	 de
este dominio.	 b

Inútil es advertir que al buscarlo 	 no me guia-	 cin
bu un fin científico, 	 como á aquél,	 sino	 pura-
mente el de huir alguna preocupación enfadosa 	 pa
ó el de experimentar un placer. Mas como todo 	 da
placer, en este bajo mundo, parece que lleva 	 de
aparejado un dolor, mi manía de provocar sue-	 bu
ños agradables me ocasionó una desagradable 	 br
aventura, que no resisto á la tentación de narrar
puntualmente.	 qu

Acaeció que un día llegó al 	 hotel,	 y se alojó	 tit
 él por algún tiempo, un matrimonio fo-

rastero. Al decir matrimonio no he hablado
con suficiente propiedad. No fué un matri-
monio, sino la mitad de un matrimonio, la
causa de mi aventura. El marido podía ha-
berse quedado en la calle, podía haber per-
manecidoido en París, de donde llegaba gestio-
nando sus negocios, podía haber ido á pa-
sar tinos días á Sevilla, en	 el	 seno de su
familia; podía haberse muerto (mucho me-
jor, por de contado). Todo esto no hubiera
producido en mí la más leve emoción. ¡Pero
la esposa! ¡Ah, la esposa! Una cosa increí-
ble, una aparición, un 	 milagro. Jamás he
visto ni pienso ver en lo que me resta de
vida una belleza más esplendorosa. La piel
blanca, nacarada; los ojos negros,	 rasga-
dos, orientales; los cabellos ondeados; alta
y majestuosa como una lady; los dientes
africanos, los pies asiáticos.

¿Cómo aquel hombrecillo, menudo, calvo,
feo y no muy joven, había logrado hacerse
dueño de tal	 portento?, es lo que se pre-
guntó inmediatamente todo el personal del 	 i
hotel, desde el viejo general de Marina has 	 o
ta el mozo de comedor.

Pronto se averiguó que la dama era rusa,
y su marido andaluz. Desde entonces se la
admiró mucho más á ella, y se le despreció
mucho más á él. Ignoro por qué, pues la
Andalucía es una región española donde
abundaron siempre los santos, 	 los héroes
y los poetas. Pero es cosa averiguada que
en el resto de España se habla demasiado
bien de las andaluzas y demasiado mal de
los andaluces.

Se hicieron muchos y variados cálculos.
Unos pensaban que aquella señora era una
nihilista rusa que, perseguida por la Policía,
había logrado escapar uniéndose á nuestro
compatriota; otros decían que era una artis-
ta ecuestre, y su marido un empresario de
circo; algunos imaginaban que se trataba de
tina princesa que viajaba de incógnito,	 y
que aquel hombrecillo no era su marido,
sino un criado; por fin,	 hubo quien llegó á
suponer que la dama era una esclava circa-
siana que el andaluz había logrado substraer
del harem de un bajá turco.

Fuese lo que fuese, es lo cierto que nos
tenía á todos hechizados, y que se la mira-
ba y se la volvía á mirar y nadie se hartaba
de mirarla.

¿Por qué siendo tantos á contemplarla fu¡
yo el único que logró alterar los nervios del
marido? Seguramente porque era el más. jo-
ven. Sin embargo, el capitán lo era también
en cierto modo y, además,	 lo confieso sin
falsa modestia, me aventajaba en la figura.

Pero el capitán se había hecho amigo de be- 	 au
ll¡do (así se llamaba el marido de la rusa) desde	 un
el día siguiente de su llegada. Cuando todos nos 	 la
levantábamos y nos marchábamos á nuestros 	 su
cuartos, ellos dos solos se quedaban de sobre- 	 fe
mesa y departían todavía largo rato. Y en esta
sobremesa el andaluz se desahogaba en el seno 	 cu
de su nuevo amigo, refiriéndole los mil desabri-	 pu
mientos que experimentaba desde que llegara á 	 pa
España, á causa de la poca educación que aquí
había. El	 infeliz vivía inquieto y sobresaltado. 	 leí
En la calle requebraban descaradamente á su se-	 n
ñora, la seguían, la hablaban al oído; en el tea- 	 ex
tro la enviaban	 ramilletes de flores; por el co- 	 la
rreo interior recibía billetes 	 amorosos. Pero si 	 g

 por delante	 de un grupo de albañiles,	 ¡li
estos señores no se limitaban á requebrará su 	 ga
esposa, sino que le injuriaban á él mismo grose-	 en
ramente. Todas estas cosas iban aflojando los	 fu
lazos que le unían á su patria, y hablaba vaga- 	 to
mente de romper con ella de una vez y para 	 to

dori:rrnte lograba, si no siempre, bastantes ve-
ces, soñar con ella.

Recuerdo que una vez soñé que me hallaba al
servicio de la Policía rusa en Petrogrado. Ha-
biendo tenido la fortuna de descubrir tina vasta
conspiración de terroristas, logré capturar á al-
guno de ellos y averigüé que obedecían las órde-
nes de una condesa muy conocida en la alta socie-
dad. Me personé una noche en el palacio de esta
condesa y la hice detener. Era, como debe supo-
nerse, la hermosa señora de Bellido. Se puso den-
samente pálida al saber quién era yo y á lo que
venía; pero no pronunció tina palabra, y se dis-
puso á seguirme. Tanta hermosura y tanta dig-
nidad me cautivaron. En vez de conducirla á la
prisión le facilité la huida. Pero tino de mis com

-pañeros me espiaba. Este compañero, que era
un sér perverso y despreciable, tenía el rostro
de Bellido. Entonces determiné fugarme con

ella. Salinos por la noche bien recatados y
nos dirigimos al río, donde yo tenía un bote
preparado. Empuñé los remos y bogué ha-
cia la desembocadura, donde pensaba ba -
llar tm buque español que mandaba un mari-
no amigo mío. Este marino no era otro que
el viejo general, mi compañero de hotel.
Cuando me hallé en medio del Neva me
creí salvado. Solté uu instante los remos y
tomé las manos de la hermosa condesa, que
llevé á los labios con una mezcla de respe-
to, de admiración y de amor, que parecía
transportar mi alma al paraíso. Porque todo
el mundo habrá observado que nuestra sen-
sibilidad espiritual aumenta notablemente
durante el sueño: el amor, la compasión, el
miedo, los celos, son micho más intensos
que en la vigilia. Era una noche obscura de
primavera. A nuestra izquierda se destaca-
ban apenas las enormes masas del Palacio
de Invierno, y á nuestra derecha las Forti-
ficaciones, con su iglesia, que sirve de pan-
teón á la familia de los zares. Yo me sentía
enajenado, y me preparaba ya á caer de ro-
dillas delante de la bella conspiradora, cuan-
do acierto á ver entre las sombras el punto
negro de otro bote que navegaba rápida-
mente hacia nosotros; sentí el chapoteo de
los reinos y escucho una voz que grita:
«¡Para!» Era la voz de mi compañero, esto
es, de Bellido. En vez de parar, remo con
todas mis fuerzas. De nada me valió. El
traía cuatro marineros, y en pocos instantes
fuimos abordados. Entonces yo, preso de
irresistible furor, me arrojé al cuello de Be-
llido, y ambos caímos al agua. La ira me
dió tales fuerzas, que logré estrangularlo
y salir después á la superficie. Mas, cuan-
do salí, los marineros se habían apoderado
ya de la condesa y bogaban con ella hacia
el muelle. ¡Mi dolor, mi desconsuelo fueron
tau grandes que desperté!

Soñé otra vez que me hallaba agregado
á la Embajada española en Petrogrado.
Trabé amistad con un príncipe en cierta re-
unión aristocrática y este príncipe me invi-
tó á visitarle en una de sus tierras que po-
seía cerca de Moscou. En los días que allí
pasé conocí á algunos señores de los con-
tornos, amigos suyos. Entre ellos tino pe-
queñito, calvo y feo... No debo decir más:
Bellido. Ver á su esposa y quedar enamo-
rado de ella fué todo uno. iampoco era
preciso advertirlo. Ella correspondió á mi
amor ¿cómo no? y decidimos fugarnos. El
príncipe, que odiaba y despreciaba como
se merecía al marido, aunque se fingía su
amigo, me facilitó los medios. Puso á mi
disposición un trineo con ses caballos.

Hen,e aquí corriendo sobre la nieve al través de
la llanura desierta. Pero esta vez, como la otra,
también fuímos alcanzados. El cochero del ma-
rido era niás experto que el nuestro. ¡Deteneos!
Viéndoles muy cerca ya, une vuelvo y disparo m¡
revólver. El cochero de nuestro enemigo cayó
muerto del pescante. El coche se detuvo al cabo
de unos instantes y pudimos escapar. Per. :ni ado-
rado dueño se sintió mal poco después y me dijo
sin preámbulos que se moría, que aquella emo-
ción le había roto el corazón. Y, en efecto, tal
como lo dijo lo hizo. Me echó los brazos al cue-
llo, me besó apasionadamente y, dándome en
aquellos últimos instantes pruebas del más he-
roico amor, despidiéndose de mí con las palabras
más tiernas, expiró en mis brazos como una flor
que troncha el vendaval. Entre el cochero y yo
levantamos la nieve, abrimos una fosa y la se-
pultamos. Yo lloraba todas las lágrimas que pue-
de tener un hombre dentro de sí. Al mismo tiem-
po, sentía un frío tan intenso que pensaba mo-
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r¡r. Este frío me despertó. Se me había caído la
ropa de la cama y observé que ni¡ alntohada es-
taba empapada de lágrimas.

Pero no siempre soñaba cosas trágicas y lú-
gubres. En otra ocasión soñé que me hallaba
como espectador en un circo, en la primera fila
de sillas tocando con la p'.sta. Después de unos
gimnastas que trabajaron en la barra fija, apa

-reció una amazona montando un caballo amaes-
trado. Era mi bella rusa. ¡Qué cambios elegan-
tes!, ¡qué saltos!, ¡qué primores! El público se
mostraba entusiasmado (bien se echa de ver que
era un sueño, porque jamás le vi entusiasmado
en tales ocasiones) y aplaudía frenéticamente.
Pero ella no tenía ojos más que para mí. Cada
vez que pasaba delante de mí me dedicaba una
sonrisa divina. Los espectadores me miraban con
curiosidad y envidia. Yo me hallaba en el sépti-
rno cielo. Por fin, al terminar su trabajo la her-
niosa amazona se apeó de un salto y vino son-
riente hacia mí tendiéndome una mano. Yo se la
besé con , transporte y ella me dió nn beso en la
frente. EI público rompió en un aplauso estrepi-
loso... Y despertó.

¿Por qué cada vez que soñaba con su esposa
me dirigía Bellido en la mesa tan agresivas y
feroces miradas? Sencillamente, porque el capi

-tán de artillería era un traidor, que le narraba
punto por punto ni¡ sueño, pues ya creo haber
dicho que tenía la inocencia de contárselos. Era
un sér perverso que se gozaba en tostar sobre
la parrilla al desdichado andaluz.

Mi última y definitivo sueño en aquella tempo-
rada fué como sigue:

Yo era un rico comerciante musulmán que ha-
bitaba la ciudad de Kabul en el Afganistán. Una
tarde fui al mercado de esclavos y compré por
al; unas piastras una hermosís ¡ma circasiana, que

no necesito decir quién era. En pocos días que-
dé subyugado por los encantos de aquella mu-
jer; rendido á sus pies hasta el punto de hacerla
mi favorita y mi primera esposa, pites era polí

-gamo y confieso que no sentía por ello gran re-
pugnancia. Pero he aquí que al poco tiempo se
esparció por la ciudad la fama de la hermosura
de m¡ esclava, aunque yo tenía cuidado de man-
tenerla encerrada, y que llega á los oídos del
emir. Era este emir el hombre más lúbrico de
todo su Imperio. No tardó en presentarse en mi
casa con pretexto de hacerme una visita, pues
éramos amigos. Yo me eché á temblar. Se pare-
cía á Bellido como un huevo á otro, y esta cir-
ctrnstancia aumentaba mi aversión infinitamente.
Le convidé, le agasajé, rne mostré con él humilde
y servil hasta un grado indecible, todo por amor
de mi esclava. No me valió de nada. Cuando nos
hallábamos tomando café, nie dijo de pronto:

—Enséñame tus mujeres.
—¡Oh!, no tienen valor alguno comparadas

con las tuyas, poderoso señor.
—Quiero verlas—respondió secamente.
—Ya sabes, muy poderoso señor, que los cre-

yente3 debemos guardar nuestras mujeres de las
miradas de los hombres.

—Quiero verlas—replicó en tono imperioso.
No hubo remedio; le mostré todas mis m ije-

res, claro está, salvo una.
—¿No tienes ninguna otra?—me preguntó mi-

rándome fija y severamente.
—Ninguna otra, alto y poderoso señor.
—Repara bien lo que dices porque va en ello

tu cabeza --profirió mirándome con niás sever:
-dad aún.

Ahora bien, yo siempre tuve extraordinaria
afición á nii cabeza lo rnismo soñando que des-
pierto. Así que caí á sus pies diciendo:

—Perdón, senior: tengo, además, una esclava
circasiana.

Me ordenó mostrársela, le pareció nnt y bien,
conco era natural, y nte obligó ti enviiirsela al
palacio.

Heme aquí desesperado y respirando atroces
deseos de venganza por todos los poros de ¡ni
cuerpo. Realizo mis riquezas y nte voy al Tur-
kestán. Allí entro en relación con el general-
gobernador ruso, le convenzo de que debe atacar
al emir y nle confía ei mando de la expedición.
Después de una batalla sangrienta en que las
huestes del enr¡r fueron derrotadas, logro entrar
en Kahul, nie apodero del palacio, rescato ti ni¡
bella circasiana y hago prisionero al tirano. En-
tonces yo, que había adoptado las feroces cos

-tuntbres de los rusos, le hago azotar en uno de
los patios del palacio. Mi esposa favorita y yo
contemplábamos desde una terraza tan agrada-
ble operación. Por cierto que los gritos del ¡n-
fe:iz Bellido la hacían reír á carcajadas, mos

-trando al hacerlo los dientes nacarados de su
boca, que me tenía enloquecido.

Por la mañana almorcé mano á mano con el ca-
pitán y le conté este sueño. Por la noche, á la hora
de la comida, Bellido me clavó una mirada tan
agresiva, que rae dejó desconcertado. Nos pusi-
tnos á comer y sus ojos encarnizados, cargados
de odio, apenas se apartaban de ntí. Comprendí
que se acercaba la catástrofe y me resolví de una
vez á precipitarla y hacerla frente. Clavé mis ojos
descaradamente en la bella rusa y mantttve la nu

-rada sobre ella con osadía. De pronto Bc:lido
me interpela alzando enérgicamente la voz:

-- ¿Qué es lo que usted mira?
La sangre se rae agolpó á la cabeza y contesto:
—Miro lo que se nie antoja.
—¡Es usted un joven bien insolente!
—¡Y usted un viejo mamarracho!
Ambos nos alzamos de la silla y quisimos

arrojarnos el uno sobre el otro. Pero á él le re-
tuvieron algunas manos y á mí también.

Reinó un silencio angustioso en el comedor.
La comida prosiguió y, en vez de la conversación
general que solía entablarse, cada cual halaba
con su vecino. Cuando hubo terminado, Bellido
salió el primero con su esposa y algunos le si-
guieron. Pero quedamos otros pocos y se hicie-
ron comentarios. EI viejo general de Marina los
resumió diciendo gravemente:

--Desgraciadamente, esto se arreglará con
algunos sablazos.

—¡Cuanto primero mejor!—exclamé yo enco-
lerizado.

Pero aguardé en nti cuarto hasta las diez es-
perando la visita de sus amigos y nadie pareció.
A la mañana siguiente ni por la tarde, tampoco.
Por la noche se presentó en el comedor conco
si no hubiera pasado nada.

Así se pasaron algunos días sin que yo, por de-
licadeza, intentase mirar de nuevo á la bella rusa,
cuando una noche, después de comer y estando
en rfii cuarto preparándome para salir, oigo lla-
mar con la mano en ini puerta.

—Adelante.
Se abre la puerta y aparece Bellido. Yo di un

paso atrás y dirigí una mirada codiciosa á la
mesa de noche donde tenía el revólver.

Pero Bellido sonreía dulcemente y me dió las
buenas. noches humilde y ruborizado.

—Siento mucho molestar al señor Jiménez...
Nada, nada, el señor Jiménez no sentía nio

-lestia alguna.
—El caso es. que hoy debía girarme mi re-

presentante de Barcelona cinco rail pesetas y la
carta no ha llegado, no sé por qué, quizá debido
al mal estado de las vías con motivo de las re-
cientes inundaciones. Y conco me encontré de
pronto sin dinero, me dije: «Tal vez el señor Ji-
niénez tendrá la amabilidad de prestarme cin-
cuenta pesetas hasta mañana ó pasado, si no le
sirve de molestia...»

EI señor Jiménez, sorprendido y edificado, no
vaciló en desprenderse de aquellas pesetas que
resolvían de modo tan cómico una espeluznante
tragedia. Bellido se partió deshaciéndose en
gracias y contorsiones.

Pero al día siguiente en la mesa volvió á mos-
trarse grave y ceñudo como si no me conociese.
Entonces yo no pude resistir a la tentación de
contar el lance á los pocos comensales que nos
quedábamos siempre algunos instantes de sobre-
tnesa. Se rió mucho el paso y se hicieron co-
mentarios muy picantes. El viejo general volvió
á resumirlos diciendo gravemente.

—Ya le había anunciado á usted, Jiménez,
que esto pararía en algunos sablazos.

A. PALACIO VALDÉS
DIÍIuJos DE EciEA
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ARTE DECORATIVOJUN CONCURSO DI CARThL^S LI
RER

"Fortunato", original de Federico Ribas	 "Thais", origina¡ de Carlos Verger	 "Ofrenda", original de Pascual Capuz
(Carteles que lían obtenido los premios primero, segundo y tercero, respectivamente, en el Concurso del Círculo de Bellas Artes)

^CTORio Pica, el ilustre crítico italiano que en
su obra Attraverso gli albí e le carie/le es-
tudia y comenta muy acertadamente á los

dibujantes decoradores é ilustradores de todo el
mundo, dice en el tomo de la primera serie lo
siguiente:

«Invero "i cartelloni spagnoli posseggono una
originalitá tutta propria, che c'interessa e ci se-
duce diprima occhi_ ta, e, se talvolta ji nostro buen
gusto alquanto raffinato rimane offeso dalla
grande copia di nastri svolazzanti, di stemmi, di
festoni, di fiori, di angioli che suonano la tromba
delta fama e da una sovrabbondanza mutile e
fastidiosa di particolari decorativi di un conven-
zionalisino eccessivamente volgare, non possia-
mo, d'altra parte, fare a meno di ammirare l'effi-
cace realismo rappresentativo con cui i vari

episodi, ora teatralmente pittoreschi, ora tragi-
camente einozionanti, di una corrida vi sono
evocati.»

Y como demostración gráfica de -estas afir-
maciones, Pica reproduce varios de.esos hórri-
dos cartelones taurinos que Robertb Domingo
no ha sabido librar del tufo de plebeyez grosera
y rufianería canallesca, características de seme-
jantes engendros litografiados en talleres valen-
cianos y catalanes,

Realmente, el arte del cartel en España, salvo
tinas simpáticas tentativas de ciertos pintores y
dibujantes barceloneses, se limitaba á propagar
la embrutecedora barbarie de las corridas de,to-
ros y á popularizar más aún .. los jayanes del coso.

Después de las reproducciones de carteles
franceses, ingleses, alemanes, italianos, rusos,

Holandeses, suecos, yanquis que hablan de expo-
siciones, bibliotecas, fábricas y productos indus-
triales, Victorio Pica se ve obligado á reprodu-
cir los españoles que anuncian corridas de toros
nada más.

Hay, no obstante, algunos que no se refieren
al villano espectáculo. Son los de Rusiiïk,i, Ca-
sas y Riquer. Pero los de Rusiñol se parecen
demasiado á los de Grasset, los de Casas á los
de Halen, los de Riquer á los de Mucha.

Es un mal comienzo este que inicia el arte del
cartel en España por los años de 1899 á 1902.
Y, sin embargo, menos de quince años han sido
suficientes para que podamos hoy día enorgulle-
cernos de un grupo considerable de cartelistas
capaces de retar á los extranjeros. Si hoy hicie-
ra Victorio Pica un nuevo estudio del cartelismo

"K. T. Q. C. D. 0.'', original de Agustín López	 "Minué", orlg:nnl de Enrique Varela de Sellas	 "Bombón", original de Antonio Tcnreiro
vl	 (Carteles que han e/tenido los premios primero, segundo y tercero, respectivamente, en el Concurso del Bail de ¡Niños organizado por el Círculo de Bellas Afiles)
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"Centauro", original de Fernando
Villodas

"Muecas", orlginai de Manuel
Bajados

español, sería muy otro su juicio
que en 1903 y, desde luego, las
bárbaras chillonerías de los carteles taurinos
jarían de ser documentos demostrativos del
gusto y de la inconsciencia estética.

de-
nial

000
El Concurso anual del Círculo de Bellas Artes

para premiar el mejor cartel anunciador de su
baile de máscaras, señala muy expresivamente la
evolución del cartelismo español. Imaginativa-
mente recordamos las cosas que se premiaban
rice doce ó catorce años, los ensayos que obte-
nían recompensa hace seis ú ocho, y al comparar
unos y otros con el Concurso actual, hallamos
una diferencia ascendente.

Y esto que decimos de los concursos del Círcu-
lo, restringido el asunto, limitadas las facultades
imaginativas de los artistas á la representación
de un tema único, puede repetirse con idéntico y
sólido optimismo á través de otros concursos de
muy diversa índole: desde aquellos anunciadores
de tina bebida espirituosa ó de una marca de al-
cohol, hasta el recientísimo de unos netnáticos,
pasando por los de un chocolate y los de una
clase de jabones.

non

En el salón del Círculo de Bellas Artes se han
expuesto los seis carteles premiados y tinos cuan-
tos carteles seleccionados entre los ochenta que
se han presentado á los dos concursos.

Era el tino para anunciar el baile de máscaras
del Teatro Real, y á él podían concurrir todos los
artistas españoles. Era
el segundo para anunciar
el baile de niños en el
Teatro de la Comedia, y
á él solamente podían
presentar obras los so-
cios del Círculo.

Algo se ha ganado
desde el año anterior, ya
que se amplió á todos le»
dibujantes y pintores el
derecho que antes sólo
se concedía á los socios
artistas. Pero aún queda
por modificar las bases
del Concurso señalando
dos clases de tamaños:
uno para el cartel «de ca-
lle» que obtenga el pri-
mer premio, y otro para
las invitaciones, que lógi-
camente es un absurdo
presentar en unas dimen-
siones de cerca de dos
metros para reducirle
después á unos cuantos
centímetros. No se trata
ya del tamaño, se trata
de la técnica, del dibujo,
del colorido, de la com-
posición que, por razón
natural, varían mucho se-
gún se refiera á un ver-
dadero cartel ó de una
ilustración editorial. .

Hubiera, incluso, fa-
cilitado la exhibición de
originales que ahora lia
tenido que hacerse divi-

"Vaeli", oricinal de Salvador
Bartolozzi 	 altos .podía otorgl;rsele á una

obra de ese género equivocado
un accésit, todo lo más. Cóncederlè un segundo
premio en una Fssposición como- . la .actual, es
ejemplo dolorosísimo para los ctjsiòs que tienen
verdaderas condiciones de carte4ista.

No menos errónèo ha sido el otro fallo de los
carteles de niños; A nuestro modo de ver, el car-
tel mejor -resuelto para «gritar» desde la calle,
es el titulado Toy, y original, según parece, de
los señores Antequera Azpiri y Velasco.. Es lile
gran riqueza cromática, sabiamente;=estiliíadá y
muy graciosamente infantil de conrpó içión. -

Inrediatanrente después se destaca elrtàrtèl de
Agustín López, que es bello y original, pero un .
poco tímido para la calle. Es, no obstante, uno
de los mejores que ha hecho el notable artista, y
uno de los más interesantes de la Exposición.

En tercer lugar hubiéramos recompensado el
de Rafael Penagos, que lleva por le pra Van Dyck.
Es un prodigio de sencillez, de sobriedad y, so-
bre todo, muy español, el único español de todo
el Concurso. Ratifica una vez más el irrepro-
chable buen gusto de él, la cualidad que en arte
alcanzan solamente muy pocos y que señala la
alta aristocracia estética de Penagos.

Su triunfo, más allá del fa" , .rel Jurado, en
esta Exposición donde tanta obra notable hay y
donde se manifiesta la definitiva y laudable
orientación de los cartelistas españoles, signifi-
ca una verdadera consagración.

Rápidamente el gran dibujante ha conquistado
el derecho á ser conside-
rado.como el primero de
cuantos cultivan con for-
tuna este género de pin-
tara decorativa. Nos do-
lía verle desilusionado,
indiferente, desdeñoso
en los últimos concursos.
No le escatimamos las
censuras por este motivo
el año anterior. 	 "'

Y, de pronto, el maes-
tro del cartel moderno en
España presenta esas
tres figuras del cartel
Maruja que son sencilla-
mente admirables. .

Después de los acier-
tos de Penagos debed ci-
tarse Centauro, dè Villo-
das; Vaeh y Carnaval, de
Bartolozzi, que tienen stt
distinción y originalidad
peçuliares; Aluecgs, , de
Manuel Bujados; y los ti-
tulidos Boniljón, déT^n-

n	 I C	 reiro; Eia nochede fiesta,
j^	 [	 Noctámbúlos, Magda y

Pelele, cuyos autores`ig-

N D£¡-^	 poro y de;éntf•e los cpa-
1 N V ^ 	 les sapos Q.',habrán:! de

elegirse à. guciós par +los

CIPCU L°-D^-bLLLA^-AR,TE^ P•reriiiÁS ;de'«Zónsdla

M
Y\/	 cióq) }^i<repaxAd&v>^ue

1 C M 1 \ V . 11 I —	 ; ': ]ia pf opuesta y	 a
nene e1 sécLetq.j w tlel
Girctilu de Bè}Ids_Al es,

"Van Dyck'	 -,]osé Pina7_o- ALa•rtíNez.
Slwio LACO

diéndóles tácitamente en carteles de primera y
de segunda categoría, ya que las proporciones
y el número de ellos no consentían otro medio de
exponerlos. Sin embargo, bastaba con exponer
únicamente la primera tanda de ellos. No pode-
¡nos celebrar el falto del jurado, pero sí elogia-
mos su selección de originales. Excepto dos t5
tres carteles que no merecían tal honor, el resto
ha sido bien escogido.	 1,

En el Concurso de carteles del Baile de más-
caras han obtenido los tres premios de 1.000 pe-
setas, 600pesetr ï y400 pesetas, respectivamente,
Federico Ribas, Carlos Verger y Pascual Capuz;
en el del Baile de niños las recompensas de igua-
les cantidades se han otorgado á Agustín López,
Enrique Varela de Seijas y Antonio Tenreiro.

El fallo no ha. satisfecho á nadie. Es tina la-
mentable equivocación.

Ribas, que es un admirable dibujante y por el
cual sentirlos tina entusiasta estimación artística,
ha compuesto un bello cartel digno de ser premia-
do en tercer lugar, después de otorgar el pri-
mero y el segundo premio á los carteles titulados
Mareja y Centauro, originales de Penagos y de
Villodas, respectivamente.

El cartel del señor Capuz es una obra vulgar-
cita, discretita y confusa. En cuanto al cartel
del señor Verger, presidente de la sección de
Grabado, hasta pocos días antes del fallo, es
ab_olutanrente inadmisible. Hace quince ó veinte
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Un oratorio próximo á la mezquita de Ornar, en JerusalénLa mezquita de Omar, sobre el probable emplazamiento del templo de Salomón

Cúpulas de la iglesia del Santo Sepulcro y terrazas de los conventos

Laluabie Absalón

As tropas británicas han ocupadoirrlén. En la Ciudad Santa, donde en todo mo-
mento debieran escucharse rumoraioración y voces de cantos litúrgicos, ha sona-
do el estruendo de las armas, cor Tica repercusión de carros, fusiles y cañones.

Un ejército vencedor ha rasgado el es; con sus gritos de triunfo, y allí, donde la
tierra debiera sustentar únicamenteaps haces de olivos y palmeras, símbolo de la
concordia entre los hombres, flameanla, fieras de guerra, de la más espantosa guerra
de todas los tiempos. 	

n laterra de manos de los turcos, ¿cuál seráArrancado el dominio de Jenisalén p ' g
ahora el porvenir de la Ciudad Santa?Es: pregunta ha corrido por los pueblos cristia-
nos, de periódico en periódico, conmoic' todos los corazones. Y acaso no ha tenido
aún una contestación categórica y firme ampoco pueda ahora tenerla, porque la con-
tienda en que están enzarzadas lasmásf!ades naciones de Europa no da lugar á los
cálculos para el porvenir. Pero, 	 cu r modo, el mundo católico ha concedido á la

midebida oó prescindiendo del interés militar, Porque,conquista de Jerusalén la	 p, " ^.
sabre todas las cosas, para los esplrif5i!!threos, la más noble aspiración, el supremo
deseo, es que la paz se restablezca, tl	 la tierra suenen de nuevo, con ecos in-

q	 P	 Y9',.,.
mortales, las divinas palabras que quiac 

ren s 
y pacíficos á todos los humanos.

Jerusalén es todavía, á pesar delai`- a de los tiempos, una ciudad de monjes
y sacerdotes, que se sostienen á eosfui^as sectas respectivas. La industria y el co-
mercio tienen aún escasas manifestacio^eomo si fuera una sagrada obligación maute-

io tráfago mundanal. Hasta entre losjudíos
neu aquel suelo lo más alejado posiblaé merc ále 	 Jerusaléna	 s. Esto es causa de que J
son pocos los que se dedican á los er,, ón que tienen otras oblaciones, aun en el
no tenga el aspecto de actividad y de u '	 q	 P
mismo Oriente,	 que los cruzados tomaron la ciudad en 1099.

El reino de Jerusalén on cr eado íp 
,desa, los príncipes de Tiberiades y algunos

De él eran vasallos los condes de Tap 
ulmán, hacia 1244 hicieron su

y
a Jerusalén

otros. es Ils7 ro restablecido mercera el
rias del 	 Egipto. Anos más tarde, en 1299, la

los	 por alg, trop a mercenarias T^larios, y andando el tiempo, en 1517, pasó á
ocupó por algún tiempo la orden es guerra á tierras orientales, los ejércitos de
for mar parte del Imperio otomana Llud e, ,anta, desarraigando un dominio que parecía
In laterra se han apoderado de la Cisecular. Laaz el silencio que reinaba o dueños de aquella tierra se han visto tur-

bados con la llegada de riu ejército v^r̂ ' -
Vista general del barrio judío de Jerusalén
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ociosidad y el e-
seo de huír de las
gentes gregarias

que se someten á la in-
comodidad y expolios
del veraneo en las gran-
des ciudades, en los
balnearios famosos y
en los puertecillos con
más garras y uñas que
algas y mariscos, nos
llevaron hacia los apa-
cibles valles y las em-
pinadas laderas de los
l':rineos navarros, so-
lar de la raza, archivo
del pasado y escuela
del porvenir. Quería-
mos seguir el camino
por donde Carlo Mag-
no retrocediera á Fran-
cia, esperar que reapa-
reciese la Cruz Verde
de sus monjes-solda-
dos de Ibañeta, con-
templar la garganta es-
trecha de Roncesva-
lles, imaginarnos la ma-
tanza y admirar el es-
panto de los grandes
paladines Roldán y Oli -
veros, -el conde Ansel-
mo y el maestresala
Eginartho, el arzobispo Turpin y tantos otros
valerosos caballeros á quienes la muerte conso-
ló de la derrota. Queríamos, en fin, seguir la ruta
que San Eulogio traza en aquella carta que es-
cribe desde Córdoba al obispo de Pamplona:
«Saludad—dice—á Fortuño, abad del monasterio
de Leire, con todo su colegio; á Odoario, abad
del monasterio Cisariense—¡oh, aquel monaste-
rio de San Zacarías, con ciento cincuenta mon-
jes!—, con todo su escuadrón; á Gimeno, abad
del monasterio de Igal, con todo su colegio; á
Dadilano, abad del monasterio de Urdaspal, con
todo su colegio...» Queríamos seguir el itinera-
rio de los peregrinos que venían de toda Euro-
pa á Santiago de Galicia, para quienes tocaba
toda la noche la campana del convento y hospi-
tal de Roncesvalles.

Acaso, par á par de la emoción de este en-
sueño histórico no hay otro en todo el terrazgo
de la patria, sino el mi:itaraz y, bravío de Co-
vadonga. Son como dos engarces en que queda

Vista del hospital y de la capilla de San Agustin

prendida toda la significación de nuestra nacio-
nalidad; sil integridad y su independencia, por-
que, quién sabe de qué color serían las banderas
que cubrieran hoy mismo las tierras desde Fran-
cia al Ebro, sin la matanza de Roncesvalles, ha-
biendo llegado Carlo Magno hasta Zaragoza y,
Habiendo intervenido en las luchas civiles de sus•
moros y habiendo quitado allí y puesto rey á su
gusto, y habiendo desmantelado las murallas de
Pamplona y adiestrado á sus capitanes en tierra
española á encontrar en las sacristías cálices de
oro con brillantes y esmeraldas y en las aldeas
mozas garridas y en los campos próvido sus-
tento...

Así, acaso, el problema será el mismo en cual-
quier azar de los tiempos, y andando los años
tendrán que volver los bravíos vasco-navarros
á escalar las montañas de Altoviscar, para ex-
terminar á unos ejércitos que querrán invadir la
Península ó salir de ella, como las tropas de
Carlo Magno, como los soldados de Napoleón ó

como los cien mil hijos
de San Luis. Porque la
realidad española es
que nuestras fronteras
están abiertas á toda
codicia.

Con tal pensamien-
to, no es una estéril
sensación del pasado
la que recibimos reco -
rriendo estos lugares
donde nada respetó el
tiempo y donde nada
cuidó la desidia y la ig-
norancia de los hom -
bres, sino más bien un
hondo temor del por-
venir. Ciertamente,
que hoy, 'resurrexo é7
ejército de Carlo Mag-
no, no 9 aventuraría
á entrar ni salir por -
donde lo hiciera. Está
Roncesvalles al co-
mienzo de la suave su-
bida al puerto de Iba-
ñeta, desde donde va
el camino á Francia en.
rápida pendiente, dès-
cendiencjir pot la án-
gosta garganta que en
dos leguas de e:^ten-
sión forman montañas

gigantescas. Se concibe que este paso estraté-
gico estuviese guardado, antes de la inven-
ción de la pólvora, por una Orded militar, por
hombres de fe y de valor, profesionales del
ejercicio del rezo y de las arenas, que rn un mo-
mento de peligro, sirvieran de capitanes á las
gentes del pueblo, alzadas en guerra. Así, la
Cruz Verde de esa Orden militar, la más anti-
gua de España, Orden estérilmente extinguida,
aun siendo de invención gala, representa y sim-
boliza en los Pirineos, la idea de:rluestra inde-
pendencia. En derredor de ella, surge un mundo
asombroso de poderío. San Eulggio io define
bien en su breve recuerdo á los cuafro monaste-
rios de Leire, Igal y Urdaspál con sus colegios,
y de San Zacarías, «con todo su scuadrón ;.»
¡Su escuadrón de ciento cincuenta íponjes-caba-
lleros, ilustrísima milicia de. la::Ordpir de Ronces-
valles, en la que, según nos dice ágilel sabio don
Martín de Azpilicueta, que fué asombro en Trento
y en Tolosa y que conoció el nitindo con el so-
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brenombre del Doctor Nava-
rro: «jamás hubo persona de
sangre infecta!»

¿Podría ser mayor el impe-
rio de muchos reyes? Se acu-
mulan allí las riquezas. Unos
incendios y la guerra de reli-
gión borran el derecho y la
memoria sobre extensos domi-
nios que el convento de Ron-
cesvalles tenía en Alemania y
en Italia, pero aún queda la
prueba de los bienes que po-
see en Inglaterra: encomienda,
hospitales, casas, posesiones
y rentas en Caringraso, Cor

-turbel y Oxonia. En Londres
una calle larga que lleva el
nombre de Nuestra Señora de
Roncesvalles te pertenece en-
tera. Sobre las puertas dé to-
das las casas está la insignia
de la Orden navarra, y.ttha
iglesia que hay al final tiene
en su pórtico tres cruces de
Roncesvalles.

Queda la prueba en los `bie-
nes que posee en Francia:
en el condado de Foix, _.en
Montpellier, en Tolosa, en An-
curbe, en la Rochela, en toda
la provincia de Poytou, en
Burdeos, en el Bearne, en Bayona, en Bonlau
en cien lugares más tiene encomiendas, capella-

Sepulcro (le D. Sanclio VIII

Patio de la Cotegia:a

pueblecillos llega al puerto
de Lusarreta para arribar á
Roncesvalles con los encapu-
chados de las veintiuna parro-
quias, cargados con cruces
enormes, sangrando los pies
desnudos, turba aquel silencio
solemne.

Como de las tropas de Car
-lo Magno y de las glorias de

Roldán y Oliveros, de Egi-
nartho el maestresala y Tur-
pin el arzobispo, nada queda
de los monjes-soldados que
llevaron la Cruz Verde de la
primera Orden de Caballería
que hubo en España...

Estos edificios, ni grandes,
ni bellos, ni ricos, estas pie-
dras derruídas, esta cruz de
los peregrinos, estas tumbas
de reies...

Sin embargo, el nombre so-
noro y rotundo de Roncesva-
lles, tan sonoro y bravío
como el de Covadonga, vibra
por encima de las injurias
del Tiempo y los olvidos de
los hombres, y nos habla con
voz inmortal, en estas soleda-
des y entre estas ruinas, de
independencias que defender

integridades territoriales que conservar.
Dtontslo PEREZ

Altar mJyor de la Real Colegiata

Sepulcro nuevo de Sancho "el Fuerte"

nías y fincas, cobrando diezmos y gozando fue-
ros en muchos de ellos. Queda la prueba de los
bienes que posee en Portugal: la encomienda de
Luimil á cuatro leguas de Ciudad Rodrigo, con
facultad de recaudar donativos en todo el
reino.

Queda la prueba de los bienes que posee en
Castilla: pueblos enteros con jurisdición civil y
criminal, mero y mixto imperio, donde Ronces-
valles nombraba alcaldes, regidores y escriba-
nos, rentas sobre salinas y privilegio para que
sus ganados pastasen libremente en todo el
reino.

Queda la prueba de los bienes que poseía en
Andalucía: en San Clemente casas, molinos, oli

-vares y huertas; cuatro mesones y varias casas
en Sevilla; haciendas en Utrera, Torquemada,
Ecija y Jaén, donado todo ello por Alfonso el
Sabio.

Queda la prueba de los bienes que poseía
en Aragón: villas y castillos, molinos y casas,
campos y montes, excepción de tributos y liber-
tad para sus ganados en Tauste, Bolea, Zara-
goza, Ansó, Huesca, Egea, Almunia, Sos y otros
lugares. Se extienden, además, las riquezas de
Roncesvalles á Valencia, Murcia, Cataluña, Ma-
llorca y Guipúzcoa, y luego á Navarra, su pro-
pio solar, donde no hay espacio sin las insignias
de la Orden.	 .

¿Qué se hizo esta asombrosa opulencia? Ya
no vienen peregrinos á Santiago de Compostela;
ya los picachos de Roncesvalles no ven sino á
los apacibles pastores de la región; ni caballeros
armados de reluciente acero, ni trajinantes con
sus bestias cargadas de púrpuras y sederías, ni
enfermos abatidos en busca de su hospital. Cada
atio la trágica procesión que surge á media no-
clic del fondo del valle de Arce y recorriendo

y de
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ARA que nos acompane en nuestra soledad,
¿qué animalito de Dios llevaremos á casa?

Se propone á sí mismo este problema tin
soltero que acaba de instalarse en una garçon-
niere. El célibe referido es hombre culto, sensi-
ble, artista. Su vivienda consiste en una rotonda,
y á un lado y otro sendas habitaciones como las
alas abiertas y caídas de un pajarraco. Estableció
el solitario en uno de los cuartos su ropero y su
baño, y ya se comprende cómo triunfan allí las
maderas claras, la porcelana y el cristal, una ja-
ponesa estera de junco. Sirve de biblioteca, y la-
boratorio, y salón, la pieza de emnedio, decorada
con los armarios de libros, pinturas, luminarias,
almohadones dispersos en el tapiz, un diván an-
cho y enano donde reposar, una mesa que se re-
(luce á un simple tablero .con sus patas; en suma:
objetos de utilidad, y otrros que excitan con sus
colores ó con su poder de evocación. Por último,
la tercera dependencia busca y consigue la intimi -
dad con sus luces encarnadas y azules, sus mue-
bles bajos y profundos, sus pabelloncitos de te-
las raras y suntuosas, su alfombra blanda, y los

braserillos de que fluyen humaredas adormiladas
y fragantes.

Ya está creado el pequeño mundo, y ahora hay
que poblarlo. Hasta el refugio del cenobita sen-
timental, no llegan los ruidos de la calle, una ca-
lle soleada y con jardinería, eje de un barrio ca-
llado y decorativo. Las tonalidades ultramoder-
nas de los cojines y de los paños murales, se
apagan en la quietud, van tornándose opacas en
fuerza de mirarlas cotidianamente. Y siendo el
voluntario preso aficionado á la meditación, cae
en hondos éxtasis. Puede decirse que en muchas
ocasiones no se siente el pulso de la morada.

Se impone el animar la ermita profana, y nada
mejor para eso que cualquiera de los animalitos
domesticados por el hombre. Acaso seu la con-
veniente adquirir un perro de manos de los ven-
dedores de la Puerta del Sol. Y si no un gato,
va esfinge, ya tigre, con sus esmeraldas. Tam-
bién alegraría el calabozo tina jaula con diversos
pájaros policromados, que al descansar simula-
rían tina estampa oriental, y en el rebullicio da-
rían la sensación de un arb::.to florido que se

mueve bajo la ráfaga, Queda otro recurso aún.
Más aristocrático que el revuelo estruendoso y
deslumbrador de la pajarera, menos incómodo que
el can, siempre brusco y violento, y que el felino,
con sus locuras y sus flatulencias, resultaría fa-
bricar tina enorme redoma, en que unos peces
encarnados y otros de oro, diabólico fuego en el
agua, desarrollaran y trenzasen stt sonambulis-
mo encendido y silencioso, peregrinamente es-
pectral...

En un instante recorre nuestro amigo la órbita
caprichosa y pintoresca. De pronto piensa, en
mitad de su tedio, en las mujeres, en una sola,
en ella. Si la llevase á su casa, ¿no se despabila-
ría todo de repente, como por milagro? Pero no,
porque la elegida, cuando no habla, ó no le ha-
blan, necesita mover con algazara el abanico,
para sentirse vivir... ¿Dónde está el manantial
de la vida, que ansiosamente buscamos en los
demás y en cuanto nos rodea, seres y cosas que
á su vez la reciben de nosotros?...

nIEUJO DE nnov	 Frm:Kico GARCÍA SANCHIZ
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PIEVE, LL PUEBLO DEL TIZIMNO

Los deportes Invernales en el Cadore.—Practicando el "ski"
	 El dea[Uadero de Aatelao, junto al monte del mismo nombre

partir de Pieve di Cadore, caminando hacia
la frontera, vamos á encontrar ya esas ca-
sas de techo inclinado, tejadetes en ángulo

muy agudo, grandes corredores de madera y pa-
redes negras como si estuvieran curadas al hu-
mo; esas casas tan pobres como pintorescas, que
entonan armónicamente con el verde tapiz de las
praderías y con la pincelada blanca de la nieve
en las cumbres.

Vamos á subir á mil y á dos mil metros por
los más deliciosos valles alpinos, trazando
peligrosas curvas, viendo á veces enfrente las
crestas dolomíticas y otras volviéndoles la
espalda; cruzando torrenteras por puentecillos
de «nacimiento»; pasando de un bosque de ce-
dros y abetos, pinos y cipreses, á una vasta
extensión en que la carretera corta la pelousse
de un jardín gigantesco, de un soberbio parque
i!atural...

Camino incomparable para andarlo á pie,
sin prisa y sin otro objeto que vivir en el
seno de esta Naturaleza tan rica de color y de
luz.

Ya que no es posible, aprovecharemos cual-
quiera parada fortuita y nos adelantaremos al
auto para que nos alcance después. Interrumpido
el vértigo de la carrera, parecerá más imponenté
la quietud del valle; el sol más alegre, el silen-
cio más íntimo.

¡Qué sensación tan nueva, tan primitiva, la
de apartarse del camino por un pequeño atajo y
volver á enco::trarlo, marchando sobre la hier-
ba, separando las ramas bajas de los árboles
que en seguida os cer-
carán y os dejaráfl en
plena solèdad...!

Por encima de las
praderas se extende-
rán los bosques que
parecen descender en
amplia línea de com-
bate, prestos á la de-
fensa de las montañas,
y en lo alto brillará al
sol la nieve del An-
telao.

Pero en Pieve, villa
de montaña, las casas
tienen todavía cierto
aire que recuerda la
llanura veneciana.

Hay grandes escu-
dos nobiliarios en mu-
chas de ellas.

Extendidas á lo lar-
go de la carretera y
en la falda de un mon-
te, vivían á la sombra
de un viejo castillo con-
vertido en fuerte.

Una fonda en la pla-
zoleta, automóviles,
damas cosmopolitas
sentadas neeligente-

Es preciso desviarse y llegar al mismo pie del
monte para encontrar la casita donde nació
Tiziano Vecelli.

Tal como es hoy, tan pequeñita, tan humilde
ytan vieja, á pesar-del revoco, bien pudo estar
hace quinientos años.

Podía vivir también, pared por medio de los
Vecelli, el barbero, el barbitonsore que enton-
ces afeitaba á los leñadores de Pieve. Hay
una hermosa fuente muy armónica, muy propor-
cionada, que da guardia de -honor á la casita del
Tiziano y con sus cuatro caños canta sin repetir-
se y sin vulgaridad la glorió del artista, mucho
m. jor que la estatua del Zatto que acabamos de
ver en la plaza. Y hay también un bosquecillo de
árboles jóvenes, tal como el Tiziano lo veía
cuando era niño desde la ventana de su
:uarto.

Los rayos del sol .; filtrándose entre las hojas,
dan al verde de la pradera innumerables ento-
naciones.

Subiendo por el- ribazo-se descubre la mis-
ma vida de ayer yde siempre, la sensación de
eternidad que sería tan amable y tan bella si lu-
ciera como hoy el cielo azul durante todo el año
y si no llegaran pronto las nieves que hacen pem
sar en los llanos del Mediòdía y en los ricos pa-
lacios de Venecia.

Entro en la iglesia de Pieve. No hay Tizianos.
Mejor dicho, no hay cuadros de ningún gran ar-
tista.

Una sola nave, los bancos, el púlpito, n'-
chos dorados en el altar y.pocas luces en las ca-

pillitas. Nadie más que
una mujer, tina ancia-
na, arrodillada, rígida
y con las manos jun-
tas, cruzadas y exten-
didas hasta casi tocar
el suelo. Paso dos ve-
ces á su lado y no se
mueve. Es pobre, por-
que el manto con que
cubre la cabeza está
muy raído, pero no vie-
ne como las viejecitas
de otros templos á pe-
dir una limosna.

Mira al Cristo, reza
y tiene un cerco mora-
do alrededor de los
ojos, llenos de lágri-
mas. Es una madre,
tina madre italiana, la
Dolorosa de Pieve di
Cadore.

Como esta madre de
Italia, ¡cuántas en Bél-
gica, y en Francia, y
en Alemania, y en Aus-
tria, tienen los ojos
-arrasados de lágrimas
y el corazón traspasa-
cid por las espadas del
Dolor!

Luis BELLO

Tres de las cimas más elevadas de las htarmaro'ao,
que alcanzan a'turas próximas á 3.000 metros

mente á la puerta del
albergo...	 Casa natal del Tiziano, en Pleve di Cadore
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i.n0R: toda mi
alma está des-

la claridad de este
humilde templo. Es
como si el sol liubie-
se también entrado
en mí y yo pudiese
ver hasta los obs-
curos rincones del
espíritu. En las
grandes iglesias
ciudadanas hay
sombríos lugares que ama la desesperación. El
ansia fracasada, la obsesión engañosa, las pe-
queñas y las grandes miserias humanas gustan
de ir á meditar ceñudamente en aquella penum-
bra que se diría húmeda de lágrimas. Y en la
doble sombra del lugar y del ánimo las preocu-
paciones tienen un acongojante aspecto fantas-
mal, y sólo brillan sus ojos alucinantes, más
quietos que luces de cirios, entristecedores.

Pero he aquí que este haz de sol que se des-
parrama en el pequeño templo, dorado y alegre,
ha ahuyentado nuestras visiones pecadoras y la
secreta tortura del espíritu que ahora se levanta
todavía con el gesto de un doncel que al desper-
tar de una pesadilla duda de la felicidad del en-
gaño. Veu la falsedad de las ansias ciudadanas,
la banalidad de las ambiciones que he creído dig-
nificantes; ha caído todo el lírico ropaje con que
vestí el amor; sé que viví embrujado y enfermo,
en una lucha extenuante con la Quimera.

Quisiera ser ahora, Señor, el aldeano que jun-
ta sus manos encallecidas ante el altas. Ser el
espectador cotidiano de los milagros frecuentes,
del milagro de la siembra que germina, del nula-
gro de la flor que brota y del fruto que madura,
y del ir y venir de las aves viajeras. Y contem-
piar la varia maravilla del campo: el cielo todo
incendiada en un crepúsculo, la ilusión de mar

de la mies ondeante, la sinfonía de los bosques...
Y gozar las hondas emociones bucólicas: colgar
del crucero, en ofrenda arcaica, las primeras es-
pigas del maíz; oír en el lecho el sonar de la es-
quila del templo, que mueven las ráfagas; ver
las movibles manchas blancas del rebaño ó la
sólida figura del manso buey dorado que alza, á
nuestro pasar, la cabeza y nos mira—una verde
brizna en el belfo—, arrojando en dos conos de
humo su aliento rítpiico.

Ser como el aldeano humilde. Vivir cerca de
la tierra, en la tierra misma; amar el fuego de la
honda chimenea, junto al que se tumba el mas-
tín que ha de vigilar más tarde ladrando á las
sombras del camino, á las sombras de hombres y
á las sombras de almas en pena que viven en la
noche; amar la lluvia que esponja el terreno y
que acuna el descanso del labrador; tener una
sencilla fe y una sencilla superstición que me
descifre el secreto de la estrella desprendida
del cielo y caída hacia el horizonte; el misterio
del rojo matiz con que alguna vez se alza la luna•
el misterio de las viejas ruinas que habrá sobre
un monte romántico donde en un tiempo lejano
vivieron los moros ó un violento señor feudal.

Y venir, Señor, á esta iglesia pequeña y blan-
queada, siempre llena de luz y que, al abrirse en
ella el espíritu, salgan las cándidas mariposas

de los deseos pu-
ros, confesables
aun en el momento
en 'que la Hostia
es como una blan-
ca mariposa más,
levemente apresada
en lo alto por los
dedos del sacerdo-
te: el deseo de que
una nubecilla inmó-
vil en el confín se
agrande y se acer-

que y vierta el agua sobre la tierra sedienta; el
deseo de que brille el sol; el deseo de que no
maten las orugas los pomposos árboles del cas-
tañar. Ser, así, como un amparador de la tierra,
y, al entrar en el templo, poder imaginar que se
llevan con las propias cuitas las cuitas de los
pequeños seres que no saben rezar ante Dios
sino con un balbuceo rumoroso: los sembrados
y el bosque y el río en estiaje y las parcelas re-
secas y el monte y los animales que se agrupan
servicialmente alrededor del hombre, en sumi-
sión.

Señor, los monstruos de la ambición y de las
ansias ciudadanas nos esperan otra vez fuera
de este recinto. Ellos atarán nuestras manos y
entrarán nuevamente en nuestro corazón, y
nuestra alma será, entre ellos, como el cuerpo
tembloroso de miedo de una doncella en tina
misa satánica. Danos una reliquia arrancada de
esta paz, para ahuyentarlos. Líbranos de los
malos enemigos de la quietud• espiritual, de las
asechanzas del Mundo, de la mordedura de fue-
go de la Carne, de las tentaciones codiciosas de
todos los fantasmas demoníacos que nos cercan.
Amén.

\V. FERNÁNDEZ-FLÓREZ
FOT. CONDE DE LA VENTOSA
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PARTE ALTA DEL PATIO DE LAS MUÑECAS, DEL ALCÁZAR DE SEVILLA

Fot. Castelló



LA ESFERA

ARTE FOTOGRÁFICO

UN ASPECTO DEL PANTANO' DE VALLVIDRERA, EN LOS ALREDEDORES
DE BARCELONA	 Fot. Cano Barranco
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rst c i, de aquella terrible guerra de los her-	 viejo é marca fue vencido pur nadie,,), el cual,	 pudiere recibir corno católico cristiano é que ntuc-	 ^^
inandinos, insurrección la mas parecida de ayudado de su hermano, el famoso Pedro Ma- ra lo más prestamente que pueda, para que pase

-9; cuantas hubo en España á la famosa jac- druga, no obedecía á nadie, sino que «hacían más seguramente su ánima.» Al que robaba de
1 querie de Francia (aun más que las germanías, 	 todo lo que querían, y con los suyos y su esfor- 5(30 á 5.000 maravedises, se le cortaba un pie; la

con serlo éstas mucho), quedó todo el territorio 	 zo, y con todo, iban adelante».	 pena de muerte se ejecutaba asaeteando al reo.
de Galicia convertido en hervidero de pasiones 	 Por último, sobresale entre todos ellos Pedro 	 «Prestaron—dice Cayanilles—estas hermanda-
sangrientas, de tenaces odios, de ambiciones in-	 Pardo de Cela, llamado el mariscal, y también 	 des inmensos servicios al país: respiraron los
moderadas, de rencores profundos, y las gentes 	 «el primer noble de Galicia», yerno del conde	 vecinos y conocieron los malhechores que había
discurrían por campos y ciudades siempre en son 	 de Lentos y señor de las fortalezas de Cendi- 	 pasado el tienipo de la impunidad. Casi todos
de guerra, en aquella actitud en que retrataba á 	 etil, Fronseira, San Sebastián de Carballino y	 los nobles bajaron la cabeza y se sometieron,
las provincias el primer conde de Toreno, toman- algunas más. 	 excepto el conde de Camwïa; Pedro Madruga,
do la frase de Veleyo Patércuto, cuando decía: 	 La perturbación que estos soberbios señores	 que ofreció refugio en sus estados á todos los
que se mostraban «tan difusas, tan frequentes, 	 esparcían por todo el territorio galaico, y la de- 	 malhechores, guarneciendo con tinos sus casti-. .
tan feral--.	 solación en que tenían sumidos á todos sus ha-	 ¡los (entre ellos el que en estos días se ha antin- 	 ;-

Y no eran ya los campesinos, aplastados al 	 bitantes, eran terroríficas; sin respeto alguno	 ciado en venta por subasta).y llevando otros de 	 -
fin por la férrea mano de los nobles, castigando 	 que les contuviese, sin autoridad que pudiera	 escolta para sus fechorías.	 ^`
en ellos con feroz ensañamiento aquellos 	 En año y medio, Fernando de Actiña

i	 actos de terrible fiereza de que se jactaba
Mingo das Mariñas, lino de los jefes her-
mandinos, cuando decía que «había dego-

' llado numerosos hidalgos nobles, arrasa-
sí do sus castillos y estrellado contra sus

pétreos muros infinidad de criaturas».
-;	 No; no eran va los humildes los que se
- insurreccionaban; no eran aquellos infeli-

ces esclavos que; en un relámpago de jus-
ta ira, habían tratado de vengar las hunti-
Ilaciones, los trabajos, las afrentas y los
martirios que venían sufriendo desde luen-
gos siglos todas sus generaciones y que,
pasada la satisfacción de un breve desqui-
te, habían de sufrir todavía por mucho
tiempo. No; los que ahora se insurrecciona-

y	 han, los que peleaban, los que agredían sin
respeto á ninguna autoridad divina ni hu-

3 mana, eran los nobles, los grandes, los
poderosos, que llenos de ambición, embru-
jados de codicia y perturbados por la so-

4 berbia, como Pompeyo y César, «si el tino
r=	 no reconocía superior, • el otro no sufría
–	 igual:', sembrando así el espanto, la des-
'	 tracción, el terror y la muerte de aquellas

tientes y dulces campiñas de la Galicia,
3 creadas y embellecidas por Dios para el
–	 encanto y la felicidad de los hombres.
–	 Describiendo el estado de Galicia á fi-

nes del reinado de Enrique IV, dice el bis-
4 toriador gallego Aponte:
.:	 :Los robos, las talas, las prisiones, las

mutilaciones, las heridas.y los asesinatos
– eran cosa còi-riente, y tanto, que si para el

Rey pasaron inadvertidos, se hicieron ptí-
blicos en gran parte de Europa, llegando
hasta el punto de que el papa, Calixto I11
(ei primer papa Borja), que, al fin, era es-
paño¡, expidió en 4 de Marzo de 1455 una
bula, dictando severísimas penas contra
los perpetradores de tan horribles atenta-
dos. pues <muchos hombres alquilaban ase-
«sinos por dinero y dádivas para matar ale-

. »vosamente clérigos y seglares y apoderar-
»se de sus cosas, haciendas y moradas.::,4 : Los nobles, á quienes combatían princi dignamente;

T palinente,	 era á los prelados (quizá fumé 	 •<rt mariscar Parao de Cela, sitiado en er castillo de Pronseirn", 	 «Que los sentenciados habían cometido
esta la razón	 de intervenir	 el pontílice),	 cuadro del ilustre artista gallego 1).:}tan1ict Angel, que se conserva grandes desafueros é «nittCltos homecie	 :E
por ser éstos los que ostentaban y poseían la Diputación	 Pontevedraen	 provincia( de llos., y que, habiendo perdido la vida tantos 	 ^`

•. mayores riquezas; así el fastoso Alvaro hombres humildes por causa de los po-
Pau de Sotomayor se apoderó del obispado de imponerles freno de ninguna eòpecie, la vida en derosos	 no podía otorgárseles á éstos el per- 	 Æ-

4 " Fumy, del cual era titular D. Luis Pimentel, 	 her- Galicia parecía de una época milenaria, que así dón,	 por mucho que ofreciesen,	 porque, ter-'	 1
mano dei conde de Benavente; de la diócesis de vivían en aquellos felices tiempos de autonomías minó diciendo, Dios me :ha dado la autoridad
Mondorïedo se había apoderado Pardo de Cela, y regionalismos amplios, que ahora encuentran y la corona para administrar justicia en mis rei
obligando á huir, sin parar hasta Sevilla; al obis- tan dignos de aplauso y desean restablecer al- nos, pero no para venderla.» .Y los dos revolti-
po titular, que era nada menos que D. Fadrique ganas gentes. cionarios fueron decapitados el 17 de Dicieni- •
de Guzmán, hijo del conde de Niebla; cm'. Orense A todos estos males que sufría Galicia hubo bre. Murió el hijo, que tenía veintidós años, con -

- imperaban con alternativas el conde de Bena en que añadir el incremento que tomaron las ban- grandes señales de arrepentimiento, y está se-
{ n, te y el de Lènios, y en Ltigo mandaba por su pro- das de ladrones y malhechores que infestaban el pultado en la catedrai, junto al púlpito del Evan- 
i _y pia voluntad y su fuerza Ruilópez tic la Peña, en país, procedentes 'de los antiguos hermandinos, gelio.

.. nombre del conde de Trastatüara. y que acabaron de devastarle. Para remediar Los bienes que les fueron confiscados, se los
Terrible y larga fumé la lucha que, para conte- este mal «é poner orden en aquel reino», los devolvió la Reina á la viuda doña Isabel de Cas-	 k_

3; ser y castigar tantos desmanes, emprendió el Reyes Católicos crearon en las Cortes de Madri- tro, dando con este acto una prueba de magna -
á; famoso arzobispo D. Santiago Fonseca contra . pal (1476) la Santa Hermandad, institución que nimidad, a la par que de alto sentido político,

ià nobleza gallega, ,á cuyo frente estaba el-po- no hay que confundir con el Santo Oficio, y que pues de ese modo demostraba su buen,¡ vulun-
¡' deroso Fernán Pérez de Audrade, que contaba tenía por objeto <:pulgar sus estados de ladro- tad al padre de la viuda, al poderoso comide tic 	 X`

con más de 5.000 vasallos, sobre los cuales te- nes, asesinos y toda clase de malhechores. Lemos, cuya amistad le era de gran provecho
nía y ejercía «derecho de soga y cuchillo; señor Creóse tnt cuerpo de 2.000 hombres de á ca- para la paz de 'aquellos reinos. 	 1-

-	 - í<tn tronchado y fastuoso que iba siempre acornpa- bailo y algunos peones, nombrando capitán de E
uado por ntunerosos pajes y escuderos y varios •esta especie de Guardia civil cd duque, de Villa- FLRN \DO SOLDEVILLA

i	 -.trompetas que anunciaban su.paso; era tan rico; • hermosa, como siigfós después sè èncomeridó á un
que «en su casa todos comían pan de trigo da duque de Vistahermosa la creación y mando du rti	 En aquella época no se I^aeía regularizado aún el	 E

-; praza», y tenía varios señores como feudatarios la actual Guardia civil. Los procedimientos eran uso cielos apcil dos, y era muy común ¡levarle distinto
á sueldo. Segttíale Alvaro Páez de Sotomayor
(hijo del famoso Fernán Yáñez', «que nitirió de

sumarios y ejecutivos. «Que el malhechor—de-
cían las ordenanzas—reciba los sacramentos

¡os lndiv¡dno,, padres, hijos y hermanos cte una misma
la del   

Gran
  C a pi prueba en ta feimaia de Cerveurtes y en	

'ic^r Tr r̂ ^r<^Ffifis fic ^ic fi^^

que

ric ^ic ^ic fi<rfi<fi<fic ^icfic ti fic ^r^ic ^fi %ic fi< fit fic ^^^ic ^ic fic fic fi`fic fi< fic^^ m ficricfi fic 'ic ^r r¡;;ic fi<fi ^í<>i' %. ^^	 r fic fic ^r^ic fi fi<^ivicfiC^^rcr¡c^¡c:¡c^¡cri¡c^^^¡c^^rv¡ci¡c^¡c^ic^;<^rji<^^fic:¡c^nficricry C

como militar, y el licenciado Chinchilla
como hombre de ley, habían pacificado
Galicia y reducido á los nobles á la obe- 	 j
diencia, demoliendo 46 fortalezas de estos E
soberbios revoltosos.

Pero en el Norte del territorio quedó Par-
do de Cela cometiendo toda clase de atro- iE
pellos y vejaciones, más altivo, irás so- ç
berbio y más atrevido y valeroso que nun-
ca, detentando y gastando en la guerra las 	 -
rentas del obispo de Mondoñedo, que de-
cía pertenecían á su mujer, doña Isabel de	 .
Castro, única sobrina y heredera de don
Pedro Enriquez, obispo de aquella dió-
cesis.	 „G

Ordenes, halagos, amenazas, todo era K-

inútil para reducirle, y Fernando Acuña
tuvo que acometerle con las anuas, pren

-diéndole el capitán. Luis Mudarra, al cabo
de dos años, desitio en lafortalezadeFron-
seira, en 7 de Diciembre de 1483, y aun ti
esto porque fumé vendido por uno de los E
suyos, después de enérgica lucha, con su I
hijo Pedro Miranda y otros hidalgos y la-
bradores que le seguían.

Conducidos á Mondoñedo, dice la cró-
nica de Hernando del Pulgar: «E despues
de presos, daban grandes sumas de oro
para la' guerra cíe los moros, por que les
salvasen la vida; pero aquel caballero e
aquel letrado (Acuña y Chinchilla) no lo
quisieron recibir.»

No se dió por vencida doña Isabel de E
Castro, esposa y madre, respectivamente, 1-

de Pardo de Cela y Pedro Miranda (1),
qui, ájuzgar por sus hechos, era dama de ;e
nobles arrestos y de gran corazón; y pi-. l-

• diendo (u las autoridades un aplazamiento E
en la ejecución de los reos, se dirigió á k-

Valladolid, donde á la sazón se hallaba la 1
Reina Católica, y echándose á sus plan-
tas le pidió la vida de Pardo y su hijo, ofre- ;-

. riel do, en efecto, grandes sumas, verda- ^`
:-deros tesoros por>srt rescate.	 K-

• Pero la Reina contestó, amable, pero



LA ESFERA

y^!t !i^4 4 k14 !rJ J ^4^4^4 ! ^4 ^4^4^k^'t^![^4^4 !e^4^4 !tJt !c^!r ! ^4 ![^4^!t !^^4l4J 4 l 	 ,!	 ,4 ![^ !r i! ,!. I I. !,	 " ! ! I ,1 !, i\! !..4 ! !,J^^4^,^I^^I^ 4	 ! ,!, I,^4 4 !; Jf !, 1 ^!.^l. !,.4 ^;,!. !r 4 !,.! ! 4,1 Jf ^l^,! !e^4^!3í 

L L?El- I]IEU.JANTE PEDRERO
^l ^^^ UNA Oi	 - T--.T

ti

^.	 L'mb'ema de Cáceres	 Emb ema de Burgas	 1e

ARA celebrar el XLII aniversario de su fun-
dación legal, la Asociación de Escritores y
Artistas ha rendido un homenaje á su pre-

sidente, el Sr. López Muñoz, regalándole un ál-
bum con la firma de los asociados de toda Es-

3!	 paña.1 	 Cabría dentro de los límites de una gacetilla
de un periódico diario este hecho, si no hubiera
servido, además, para que un artista realizara
la meritísima labor de ilustrar cada una de las
hojas de este álblmi con primorosos dibujos y

-	 alegorías.
Al frente de cada grupo de firmas de los aso-

-3;	 ciados de todas las provincias españolas, Maria-
; no Pedrero ha compuesto, en torno al escudo de

la capital respectiva, de artístico modo, tipos,
escenas y paisajes característicos.

Son como estrofas de un poema gráfico en di-
versos metros y varia inspiración. Va, página á
página, el artista glosando la vida española en

-	 sus manifestaciones pretéritas y actuales.
-91	 Así en Oviedo, un astur de montera y calzo-

nes cortos contempla, apoyado en una rebo ueq	 ,.
-	 las zarzamoras que enguirnaldan la mística silue-

3

4,

3t

t II	 —

A71

31	 Emblema de Hueva	 Emblema de Valencia

sus barcazas el Guadulgwvir, nrnentra- sobre el Ic
aire perfumado de claveles y constelados de si- *
metas, se aguzan, enamoradas del cielo, las to-
rres del Oro y de la Giralda...

Y así, cada una de las provincias halla su co- àF
mentario exacto, su evolución sentimental.

La obra realizada por Mariano Pedrero en kc

este álbum es la consagración definitiva de su
arte.`

Una gran riqueza de motivos ornamentales
y decorativos,	 un irreprochable buen gusto in-
forman todas las alegorías, composiciones y he- 1-
ráldicos emblemas; algunas páginas están casi
cubiertas por completo con la ilustración de tal r-
manera, que llegan á ser un verdadero cuadro,
por la amplitud con que está tratado el asunto.

Mariano Pedrero es un dibujante excelente.
Maneja la pluma con aquellas simultáneas minu-
ciosidad y soltura que empieza á olvidarse almo- ;F
ra y que fué, en otro tiempo, condición indispen- i.E
sable de los verdaderos ilustradores.

Su labor en La Ilustración Española !/ Amen-
cana—antes de las últimas fases y manifestaciu- :-
mes de esta revista—ha sido constante v eficaz
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— O__ 1 LfA ANTIGUA  COLEGIATA DE LQUEZIR

Gebardo Brues, se había iniciado una tenaz per-
secución contra todo lo que oliese ú catolicismo.
El canónigo recogió cuantas reliquias pudo y

om'imrue -tropezar
en tan apartado
lugar de la pro-

vincia de Huesca, adon-
de es preciso llegar por
un dédalo de carrete-
ras y caminos carrete-
riles, una iglesia con la
suntuosidad de la que
el rey Sancho Ramírez
hizo levantar dentro de
la fortaleza de Alqué-
zar, y sobre todo cuan-
do el artista y el ar-
queólogo examinan
asombrados las rique-
zas de todas clases, ar-
quitectónicas y suntua-
rias, que en ella se
l-iin dan con exquisito
y t,nca bastante ala-
bado celo.

A primera vista nada
queda del esplendor
que aicanzara ú princi-
pios del siglo xvi, cuan-
do, después de haber
llegado casi ú desapa-
recer el culto durante
el xv, logró el título de
Colegiata, y contaba la
friolera de catorce ra-
cioneros. Pero cuando,
escalada la subida del
castillo y examinado al	 F.l joyero de la virgen, en la Colegiata de Alquécar
pasa el relieve de las
SantasNunilay Alodia,
sobre la puerta de la que debió s°r su prisión, se
cruza el sencillo pórtico y se deja atrás el som

-brío claustro; cuando, atravesando la gótica
portada, penetramos en el tem-
plo, de ancha y elevada Itave,
con nervada bóveda que se enga-
lana de elefantes rosetones, en-
tonces la suntuosidad de mejores	 1 -,

tiempos esplendorosos nos gana	 t `
el ánimo. El rey don Sancho, que'> t
fué su fundador, dióle como dota- 	 '
ción la villa de San Esteban del 	 ^t
Valle, la iglesia de San Juan de
Matirero y las décimas de ganado	 '1

de todo el territorio de Sobrarbe, 	 1l E

desde el río Cinca al •Alcanadre,
erigiéndola en capilla real y exi-
míéndola, cono á su abad, don  
Galindo y siervos de Dios que en	 t'
ella estuviesen, de todo yugo y
servicio real y episcopal, exen-
ción igual á la que disfrutaban los
monjes de San Juan de la Peña.

Don Pedro 1 confirmó á la igle-
sia de Alquézar todos sus privile-	 f
gios, y le dió otros nuevos, y.cuan- - . 	 I ¡

do don Ramón Berenguer ganó á
Tortosa é instauró en ella su an-
tigua sede episcopal, como-la ma-_
yor parte de su diócesis estaba
en poder de los infieles, dióle la
capilla real de Alquézar con to-
das sus iglesias sufragáneas, vi-
llas, diezmos y demás pertenen-
cias, donación que confirmaron
don Alfonso 11 y su mujer, doña
Sancha, volviendo más tarde á
poder del obispado de Huesca, 	 j	 .v

cuando de las tierras tortosinas
fueron lanzados los infieles, mas
no sin que hubiese un largo plei-
to, en el que fueron mediadores	 y'

d
el rey don Jaime I y el arzobispo
e Tarragona, don Pedro.
El restaurador de la iglesia de¡

Alquézar fué don Juan de Aragón
y Navarra, obispo de Huesca;
pero á quien le debe la multitud
de reliquias y alhajas que guarda
en su tesoro, es á un hijo de Al-
quézar: al canónigo de Milán,
Bartolomé de Lecina, que, acom-
pañando al embajador de Feli- 	 1
pe II, duque de Terranova, estuvo
en Alemania en 1580, visitando	 Li

depositólas á su vuelta
en Alquézar, con otros
diversos objetos artís-
ticos, cuadros y piezas
de plata. En las capi-
llas del claustro desctí-
brense restos románi-
cos, frescos y tablas de
los siglos xlv y xv, una
portada con preciosos
arabescos de yeso en-
durecido; en la puerta
de ingreso al templo,
algunas esculturas de
mérito, y ya dentro de
él, la pila del anua ben -
dita, del siglo xiv. En
la capilla del Cristo
sorprende la imagen
del Crucificado, del si-
glo x, y también una
reproducción bastante
justa de la escena del
Pasmo de Sicilia. Pero
donde se .descubre
conco el Sancta Sabio-
rían (le este espléndido
museo perdido entre
las fragosidades de las
sierras .oscenses,- es
penetrando en. -la pc-
quelïa sacristía de esta
capilla y. comenzando
el desfile de objetos
artísticos con el hernio-
so lienzo, atribuído á

. Murillo, represcntan-
do la Sagrada Familia. ta Niño aparece- dormi -
do, con un pajarillo en la nimio, sobre el halda
de la Viren, la cual, madre amorosa, muéstrà

senos en actitud de tender sobre
las carnecitas sonrosadas del in-
fante un tenue velo. Contemplan
la escena San José á la izquierda
y San Juan Bautista á la derechil,
flotando sobre lodo ello un espe-
cial encanto. Las facciones de lás
figuras están suavemente diseña-
das; el colorido matiza acertada-
mente el conjunto, ,y la escena
resulta de una delicadeza embe-
lesadora. Hay allí también un Je-
s«s resucitado, rodeado de ánge-
les, de Alonso Cano, y una Mag

-dalena que, si no es del Tiziano,
habrá de ser de:un buen discípulo
suyo; un retrato de San Felipe
Neri, á los treinta y un años; dos
retablos de escuela aragonesa de
la primera mitad del siglo xv; un
crucifijo de marfil muy estimable,
y otras pinturas sobre tabla, co-
bre y lienzo.

En orfebrería guarda la iglesia
de Alquézar mi altar móvil de
plata, varias reliquias en urnas y
brazos repujados; custodias, cáli-
ces y cruces de fines del siglo xvi,
traídos de Colonia por el ya cita-
do canónigo Leciva, y además,
una rica colección de frontales,
paños y sagradas vestiduras de
tisú de oro, plata y terciopelo,
obra de los siglos xv y xvi.

Y al cuidado de todo esto, para
suerte (le Ions arqueólogos espa-
ñoles y gala de la humilde villa
oscense á que nos venimos refi-
riendo, encuéntrase un párroco
que deja en el turista un recuer-
do imborrable: don Rafael Ayer-
be, que puede y debe ser un ejeni-
plo para todos los párrocos espa-
ñoles que son custodios, por su
ministerio, de joyas y recuerdos
de otros tiempos.

Si como él fueran y hubieran
sido todos sus semejantes, ni ha-
bría que temer por las obras de
arte, ni que lamentarse por las
que marcharon de España por el
camino de la emigración artística.

Colonia cuando, por haber abra-
zado el calvinismo su arzobispo,	 El altar mayor de la Colegiata de ,vlquezar 	 Fo,S. sA ,vEA,o

	 J. GARCIA MERCADAL
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OS cartuchos
J^ calibre .44 son

los de precio más
módico, en relación a

su tamaño y potencia.
Se usan universalmente y

darán resultados espléndidos
con el rifle de repetición Remington

UMC calibre .44.
Se enviará libro descriptivo gratis a quien lo solicite

-, REMINGTON ARMS UMC CO.
233 BROADWAY	 NEW YORK

`
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Expendedores para Esparsa
UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS

Villa Nueva II	 Madrid

Rifle de  
^e1Repetición

emili 10r¿
UM 

Calibre .44	 _y

-- 
Çf ^s05f^1

La ünica higiénica para la belleza
Suaviza y hermosea el cutis, haciendo desaparecer los

pequeños granos y manchas, dando una blancura nacarada

De venta en perfumerías ~ 3 y 7 ptas. frasco,—Provincias, 3,50 y 8 ptas.

l rita Y 6i[effl n: Plaza de la Encarnación, 3.-ieléf.1.633.-MADRID

EVITANSE
TRATANSE

CURANSE
TODAS LAS ENFERMEDADES

DE LAS

Vias Respiratorias
con el empleo de las

PASTILLAS VALDA
ANTISÉPTICAS

Pero no se responde del éxito sino empleando

LAS VERDADERAS

PASTILLAS VALOR
EXIJANSE PUES

en todas las farmacias

En CAJAS de à Ptas. 1.50
con el nombre VAL D A en la tapa

y nunca de otra manera
AGENTES GENERALES : Vicenie FERRER et C,

BARCELONA.

CONSERVAS TREVIJANO

^ O ^

No ganará V. jugando a ciegas
ni curará su estreñimiento con
purgantes que irritan el intestino.

LAXCM Bust®
es un laxante suave y eficaz
que no causa molestia alguna
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"ELECTION"

Viuda de Alberto Maurer

ALMACÉN DE RELOJES AL POR MAYOR:

Ca^1Q1a de San Jefónimo,15, MA9RIB

Dr. Bengué, 47, Rue Blanche, Paris.

Tonada a tiempo, la SIROLINE

SIIOIINE preserva de enfermedades más graves a los
que están atacados de afecciones de las vías
respiratorias: Catarnos, Tos rebelde, Griooe, etc

^t	 !^	 ,, foIJliOr /o sS/ROL /NE:RO CHE	 1 . Cualquiera que se halleprope^so aadqui^irresf^íados,
porque mds vale pirreer que curar.

f^ frascoECOS -	
2 . Los niños escrofulosos,a los que mejora muchísimo ei estado Qeneral
S . Los asmáffros, a/os cugfes a/!!//Q co/I3/derc/,/emel7le SU.S

Pídase en todas las buenas farmacias. 	 su`"m'enlos.
4. Losadultos y los niños atormentados por una tos pertinaz,

a los que rápidamente contiene las quintas dolorosas

vr

1 SER%t 5
. wIÑ0S 1 S
PERSONAS
MAYO É`S
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_______

_______ COMBATE INAPE
TEPiCIA'DEBlLIDAD-'GENERA
RECMAC£sE.¡I.O:PRASCO QUE 770 SE LEA
"EN EL EXTERIQR4{ON TINTA ROJA
• NIPOFOSF TOS•`SALUD •
EN LA AROI'rl NA.PId15E IpoFOSALUU

TINTAS
LITOGRÁFICAS Y TIPOGRÁFICAS

DE

Pedro Glosas
ARTICULOS PARA LAS ARTES

GRÁFICAS

Fábrica: Carretas, 66 al 70 O p
RC^LO11Despacho: Unión, 21

Para vivir con holgara
no recurras á la usura.
Sé avara de tu hermosura
y usa crema PECA-CURA.

Jabón, 1, 35.—Crema, 2.—Polvos, 2,20.—Agua
cutánea, 5.—Colonia, 2,75, 4,25, 7,25 y 12,75 pe-

setas, según frasco.

CREACIÓN DE CORTÉS ME.2MAM3S.-5ARCELO:i.1

LÓPEZ HERMANOS
"Los Leones" - MÁLAGA

Propietarios de las marcas Rarón del Riuen,

Adolfo Prios y Cia. y Unión Vinícola Andaluza

Cosecheros exportadores de vinos finos de
España. Unicos fabricantes del incomparable
ANIS MOSCATEL, dulce y seco.

Bodegas de las más importantes de Anda-
lucía. Grandes destilerías de Anisados, Co-
ñac, Ron, Ginebra y Licores. Jarabes para re-
frescos. Gran Vino Kina San Clemente.

Debido á la anormalidad de las actuales cir-
cunstancias, los pedidos directos deberán ser
acompañados de su importe, en lo que no hay
exposición ninguna para los compradores;
pues siendo esta Casa de primer orden y re-
conocida seriedad y sólvencia, están comple-
tamente garantidos del cabal y exacto cum-
plimiento de las órdenes que se le confíen.
Para más detalles, pidanse catálogos.

USE Ud

laPla

íç'escee

DEL	 ,r

Ý3

QUE ES

LAMAS

AUEDITADAi

DE ESPAÑA

Curacion radical de

De denta en todas las farrnacias y droguerias. '111J

El MAS ^.^1 1 PODEROSO

®E LOS

,. ì

TÓNICOS

cuyo uso es indispensable

durante los calores

para combatir la falta de apetito

y de las fuerzas.

VINO RVIAL

QUINA, CARNE

LACTO-FOSFATO de CAL

Conviene á los convalescientes,

ancianos, mujeres, niños y todas

las personas débiles y delicadas.

EN TODAS LAS FARMACIAS

FÁBRICA DE CORBATAS Camisas, Guantes, Pañuelos,
Géneros de punto. E,egancia, Surtido, Economía. PRECIO FIJO. Casa fundada en 1870.

I.MPRLNTA DE 'PRENSA GRÁFICA', HER:NOSILL.\, -37, ,MADRID
	

I'ROHIISIDA LA REPRODUCCIÓN DE TEXTO, DIBUJOS V FOTOGRAFIAS 1
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